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El propósito de este trabajo de investigación es determinar la existencia del síndrome de 
Burnout en los docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima - Año 2017. Para 
dicho fin, los docentes fueron evaluados con el instrumento Maslash Burnout Inventory (MBI). 
Ello se basa en la teoría de Christina Maslach, Wilmar Schaufeli y Michael Leiter (2001), quienes 
consideran tres componentes importantes relacionados con el Síndrome de Burnout: agotamiento 
emocional, despersonalización y falta de realización personal. 
 
Se trata de un estudio cuantitativo descriptivo, aplicado a una población de 99 participantes, 
del género masculino y femenino, con edades entre los 25 y 61 años. Para analizar los datos, se 
utilizaron estadísticas descriptivas. 
 
Se encontró que la mayoría de docentes de este Instituto Superior Tecnológico Privado de 
Lima - Año 2017 no presenta riesgo (80.8%), mientras que una minoría registra una prevalencia 
baja de Síndrome de Burnout (10.1%).  
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The purpose of this research is to determine the existence of Burnout syndrome in teachers 
of a Private Higher Technological Institute - Main Campus - Year 2017, Lima. For this purpose, 
the teachers were evaluated with the instrument Maslash Burnout Inventory (MBI). This is based 
on the theory of Christina Maslach, Wilmar Schaufeli and Michael Leiter (2001), who consider 
three important components related to the Burnout syndrome: emotional exhaustion, 
depersonalization and lack of personal fulfillment. 
 
It is a quantitative descriptive study, applied to a population of 99 participants, of the male 
and female gender, with ages between 25 and 61 years. To analyze the data, descriptive statistics 
are used. 
 
It was found that the majority of teachers of this Private Higher Technological Institute - 
Main Principal, Year 2017, Lima, does not present risk (80.8%), while a minority registers a low 
prevalence of Burnout syndrome (10.1%). 
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La docencia es una actividad con requisitos fundamentales, en cuanto a cualidades, estando 
en contacto con los estudiantes, familia y diferentes tipo de personas, por lo cual se convierte en 
un factor interesante de estudio, para el síndrome de cansancio físico y psicológico o denominado 
"síndrome de Burnout ", donde la evaluación y el criterio se realizan mediante el instrumento 
Maslach Burnout Inventory (MBI). Una de las primeras personas en hacer referencia al Burnout 
fue Herbert J. Freudenberg, en el año 1974 en la ciudad de Nueva York, con pacientes con 
dependencia física y psicológica de una sustancia, adicción que no sólo se relaciona a ciertas 
drogas sino a otros factores, como temas personales y sociales. Todas estas personas presentaban 
una pérdida de energía, hasta terminar agotados totalmente presentando ansiedad, depresión, 
desmotivación y agresividad. Posteriormente, la psicóloga estadounidense Christina Maslach, a 
partir de sus estudios iniciados en 1976, moldeó la estructura de este concepto; hoy, el síndrome 
de Burnout es la calificación técnica para precisar el desgaste profesional. 
 
El síndrome de Burnout es una respuesta inconclusa por el estrés crónico en el trabajo, 
relacionado con sus exigencias (horario, responsabilidades, condiciones y entorno). El aporte de 
Maslach y Jackson (1981) sintetizando la definición “Burnout” a través de una lista de preguntas 
conocido como “Maslach Burnout Inventory” (MBI), clasificándolo como un síndrome 
tridimensional, caracterizado por Agotamiento Emocional (EE), Despersonalización (D) 





En la revisión de antecedentes, se mencionan los estudios que han identificado el estrés 
crónico en el trabajo, utilizando la escala MBI; es así como empleados del ámbito de educación se 
exponen al riesgo de padecerlo, situación que tiene su origen en la ejecución de actividades al 
servicio del estudiante; se han relacionado variables sociodemográficas de significación 
estadística, con el padecimiento del síndrome de Burnout. 
 
Si bien es cierto hoy en día, la manera sencilla de tener al alcance la innovación tecnológica, 
tan necesaria para la formación técnica superior - como herramienta esencial dentro de la currícula 
- y poder desenvolvernos dentro del contexto, conectándonos todos entre sí, acortando distancias, 
tiempo y dinero, hace sentir que estos beneficios no permiten minimizar el riesgo de cansancio 
extremo, a los cuales nos enfrentamos. Siendo esto, además, un atenuante de experimento que nos 
obliga a exigirnos más, según los avances tecnológicos y, en algunos casos, sobrepasando la 
capacidad del individuo. 
 
Por otro lado la formación es una de las principales columnas del desarrollo de los países, 
ya que se busca lograr una adecuada calidad de egresados, que sean además reconocidos en el 
ámbito laboral, a través de la aplicación de modelos educativos de vanguardia, que ofrezcan 
carreras acordes a las necesidades del mercado laboral, con excelente formación técnica superior, 
por lo cual existe una gran responsabilidad y desgaste, tanto intelectual como físicamente, donde 
se ven afectados los individuos en el proceso, ya que se tratan de comunidades educativas 





Siempre la enseñanza tendrá una gota de exigencia y estrés en el mundo, es por eso que, en 
los últimos años, existen varios estudios sobre el estrés debido a que, para resolver un problema 
científico, debemos encontrar equivalencia en los procesos cerebrales, ya que los docentes están 
sometidos a diversas obligaciones y funciones dentro de su desempeño, dentro del proceso 
continuo de enseñanza-aprendizaje. 
 
Asimismo, los docentes se encuentran expuestos a riesgos en su entorno social del trabajo, 
por lo cual, enfrentan varios y constantes cambios de su ejercicio, asumiendo nuevos retos 
pedagógicos, tecnológicos y físicos, impactando en su vida y en su bienestar, especialmente si la 
Institución que los alberga busca ser la mejor en formación superior técnica, logrando un 
posicionamiento enfocado en los estudiantes y sus familias. 
 
Se considera que todos estos temas estarían relacionados al proceso de planificación de 
clase, como la relación con los estudiantes y otros aspectos cognitivos en su ambiente profesional, 
siendo cada vez más frecuente, ya que los mismos están relacionados directamente con el proyecto 
de vida que se busca para el estudiante, de superación integral en su vida personal, profesional y 
social. 
 
Es así que la presente investigación tiene como objeto, determinar la existencia del 
síndrome de Burnout, en los docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima - Año 
2017, la cual tiene como misión formar profesionales íntegros, altamente calificados, con 
conocimientos y competencias especializadas que contribuyan al desarrollo del país, la que cuenta, 




brindar enseñanza de calidad, a través de los varios temas planteados, a través del repaso de sus 
propias experiencias, así como de los diversos procesos de capacitación a los que han sido 
sometidos. 
 
En el capítulo I se presenta el problema de investigación, el mismo que tiene como objetivo, 
según lo ya indicado, identificar el índice del síndrome de Burnout, en los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima – Año 2017; se expondrán los objetivos generales y 
específicos, la justificación y relevancia que sostiene esta investigación, revisando las limitaciones 
de la misma.   
 
En el capítulo II se expone la investigación recogida acerca del síndrome de Burnout, así 
como como los correspondientes antecedentes nacionales e internacionales del tema; asimismo, 
este capítulo incluye el marco teórico, tanto del síndrome como de los docentes, que resultan ser 
la base sobre la cual se fundamenta toda la investigación. 
 
El capítulo III presenta la metodología empleada para el trabajo de investigación, se 
menciona el alcance de la misma, la cual corresponde a la categoría de descriptiva; se 
describen, además, las características según las variables socio demográficas de los participantes, 
manifestándose las propiedades de los instrumentos utilizados.  
 
En el Capítulo IV, se muestran los resultados del estudio de datos, correspondientes a los 




prestados, así como con el nivel profesional o grado de especialización que detentan los 
participantes.  
 
Finalmente, se presentan las conclusiones del estudio realizado, así como algunas 
propuestas de solución, fruto del análisis consensuado de los resultados obtenidos: Para culminar, 
se exponen las referencias utilizadas para la sustentación teórica y metodológica de este trabajo, 
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CAPÍTULO I. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
1.1. Situación problemática 
 
Actualmente, se procura que las instituciones educativas sean eficientes y eficaces, en 
cuanto al servicio fundamental que brindan, pero no solamente el objetivo principal de ellas es 
cumplir con lo normado por las autoridades educativas, sino que se tendría que ofrecer un valor 
agregado adicional, de la propia Institución y de manera directa, hacia el estudiante.  
 
El objetivo es generar oportunidades y resultados educativos, de igual calidad para todos, 
garantizando que los estudiantes logren aprendizajes pertinentes y útiles, a través de una educación 
superior de calidad, como factor propicio para el desarrollo y la competitividad nacional, así como 
promover una sociedad que educa a sus ciudadanos, y los compromete con su comunidad. 
  
Es sabido que, en líneas generales, el docente universitario peruano enfrenta varias 
dificultades económicas y sociales, las mismas que afectan también a una amplia mayoría de los 
maestros de países en vías de desarrollo como el nuestro. Algunas de estas dificultades son, por 
ejemplo, ausencia de equidad salarial, si la comparamos con otras profesiones; la exigencia de una 
actividad laboral bastante intensa; condiciones de trabajo no siempre adecuadas; sobrecarga 






A partir de esta difícil situación organizacional, en la que se encuentra imbuido el docente, 
las percepciones que se genere del ambiente laboral, serán manifiestas a través de una serie de 
reacciones y estados emocionales tensos que, en la mayoría de casos, se le denomina estrés. En 
ese sentido, el articulo “Relación entre perfil psicológico, calidad de vida y estrés asistencial en 
personal de enfermería” (Novoa, M., Nieto C., Forero, C., Caycedo, C., Palma, M., Montealegre, 
M., Bayona, M. & Sánchez, C., 2005), toma en cuenta al estrés laboral como una causa del estrés 
asistencial, en el sentido de que…  
 
…las diferencias entre estrés y estrés asistencial no son fáciles de establecer, ya que 
son más de tipo cualitativo que cuantitativo; mientras que el estrés disminuye con 
el descanso no sucede lo mismo con el síndrome de estrés asistencial, el que, 
además, es considerado “contagioso”... (Novoa, M., Nieto C., Forero, C., Caycedo, 
C., Palma, M., Montealegre, M., Bayona, M. & Sánchez, C., 2005, pág. 64). 
 
De consecuencia, el estrés laboral afecta negativamente la salud física y psicológica de los 
trabajadores, así mismo también su eficacia laboral. 
 
Según la OIT (Organización Internacional del Trabajo), los factores psicosociales del estrés 
laboral… 
…consisten en interacciones entre, por una parte, el trabajo, el medio ambiente y 
las condiciones de organización, y por la otra, las capacidades del trabajador, sus 




través de percepciones y experiencias, pueden influir en la salud, el rendimiento y 
la satisfacción en el trabajo…  (Moreno & Baez, 2010, pág. 5) 
 
Cuando el estrés se vuelve crónico, dentro del personal de una organización, es que se 
denomina “síndrome del quemado” o Burnout, y se genera en profesionales de atención directa 
con personas. El Burnout, según Moreno, B. & Oliver C. & Aragoneses, A. (1991), hace alusión 
a un tipo de estrés laboral generado en aquellas profesiones caracterizadas por una relación 
constante y directa con otras personas, donde la población más vulnerable son los profesionales 
que prestan ayuda tales como: Médicos, enfermeras, maestros, policías. 
 
Adicionalmente, las instituciones educativas superiores de nivel técnico, se encuentran 
enmarcadas dentro de un entorno que presenta cambios continuos, ya que no sólo cambian los 
estudiantes, sino que también las mallas curriculares de las carreras técnico-profesionales que allí 
se dictan, así como del mismo modo la forma de desarrollar dichas mallas, bajo un modelo de 
competencias acorde con las exigencias del mercado laboral, desarrollando el potencial de las 
personas, así como la forma de evaluar los aprendizajes logrados por los estudiantes. Asimismo, 
cambia la manera en la cual se preparan los profesores, y las expectativas que la sociedad tiene de 
estos agentes de cambio, considerando que un docente puede moldear a un individuo y permitir 
creatividad, oportunidad y crecimiento.  
 
De hecho, tener en cuenta las necesidades de los docentes es fundamental, para conseguir 
cambios, y estos se pueden referir a, por ejemplo sueldos y salarios, infraestructura y herramientas 




institucionales adicionales, ambientes de trabajo adecuados, así como materiales didácticos 
entregados a tiempo, con el fin de conseguir los cambios que se demandan en la actualidad. 
Además, atender las necesidades de formación y capacitación de los docentes es un paso 
importante, no sólo para la mejora de los mismos, sino también de cara a los estudiantes y a la 
sociedad en general (teniendo en cuenta que el rol del docente deberá de ser siempre el de un 
moderador). Es por eso, que se debe de tomar en consideración siempre su opinión, en el proceso 
de su propia formación, así se podrá avanzar en la tarea de formar personas, para una sociedad en 
permanente cambio.  
 
Este Instituto Superior Tecnológico Privado, es una institución de educación técnica, muy 
reconocido por su seriedad y calidad, con carreras enfocadas al sector financiero y comercial, el 
mismo que se encuentra afiliado a Asiste Perú, que resulta ser la asociación de Institutos Superiores 
Tecnológicos y Escuelas Superiores del Perú, el mismo que busca acreditar a sus asociados como 
Institutos modelo del Sector Educativo y, de esta manera, distinguirse respecto de los demás 
Institutos Superiores de nuestro país, ya que su fin es el de elevar el nivel académico de la 
educación superior garantizando, tanto la calidad del servicio, como las competencias adquiridas 
por el estudiante para, con ello, continuar insertando al mercado laboral a personal debidamente 
capacitado, contribuyendo con elevar el nivel de competitividad en nuestro país. 
 
Es preciso señalar que, dentro de este Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima, el 
pago de planilla es puntual, pero aparentemente no está muy bien definido para el docente, ya que 
no encuentra suficientemente clara la relación entre sus ingresos brutos, versus sus ingresos netos. 




evaluación específica, la cual tampoco no está claramente definida para ellos (aparentemente, se 
basa únicamente en la “meritocracia”), la cual consiste en varios puntos, que generarán un 
porcentaje de aceptación del docente y, por ende, su asignación de carga horaria para el ciclo 
inmediato posterior; entre los que podemos mencionar se encuentran las encuestas docentes 
realizadas a los estudiantes, y a los miembros del área académica; la encuesta y evaluación, con 
rúbrica y lista de chequeo, además de la apreciación del Jefe de Campus; apreciación y evaluación 
realizada por los coordinadores de los curso asignados; incidencias sobre la asistencia y 
puntualidad del docente, sobre el ingreso de asistencia de los estudiantes, así como sobre el ingreso 
de notas del estudiante; finalmente, ingreso de guías de evaluación al repositorio, en las fechas 
indicadas; capacitaciones programadas en periodo de vacaciones, o durante los días domingos, las 
mismas que contienen experiencias formativas y trabajos a realizar, así como supervisiones 
realizadas directamente en aula, referente a la metodología de enseñanza utilizada, y a su debida 
aplicación (Al final, se evalúa si el docente conoce, o no, el tema a dictar, y si aplica la metodología 
señalada para tal dictado). 
 
De consecuencia, podemos señalar que la problemática del personal docente de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima requeriría, inicialmente, tomar en cuenta ciertos aspectos 
básicos, relacionados básicamente al personal, en particular, y al sistema educativo en general.  
 
Frente a estas condiciones y demandas a las que son sometidos los docentes, es que se 
plantea medir el índice de síndrome de Burnout en los docentes de un Instituto Superior 






1.2. Formulación del problema 
1.2.1. Problema general 
¿Cuál es el nivel del síndrome de Burnout en los docentes de un Instituto Superior 
Tecnológico Privado de Lima, Año 2017? 
 
1.2.2. Problemas específicos 
 
 ¿Cuál es el porcentaje de agotamiento emocional en los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima – año 2017? 
 ¿Cuál es el porcentaje de despersonalización en los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima – año 2017? 
 ¿Cuál es el porcentaje de realización personal en los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima – año 2017? 
 ¿Cuál es el índice de síndrome de Burnout, en relación a características 
demográficas: género, rango de edad, número de hijos de los docentes de un 
Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima – año 2017? 
 
1.3. Objetivos 
1.3.1. Objetivo general 
Determinar el nivel del síndrome de Burnout en los docentes de un Instituto Superior 





1.3.2. Objetivos específicos 
 
 Determinar el porcentaje de agotamiento emocional en los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima – año 2017. 
 Determinar el porcentaje de despersonalización en los docentes de un Instituto Superior 
Tecnológico Privado de Lima – año 2017. 
 Determinar el porcentaje de realización personal en los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima – año 2017. 
 Determinar el síndrome de Burnout en relación a características demográficas: género, 
rango de edad, número de hijos de los docentes de un Instituto Superior Tecnológico 
Privado de Lima – año 2017. 
 
1.4. Justificación de la investigación 
 
Como es sabido, el malestar docente se refiere a diversas situaciones problemáticas que se 
viven en los centros educativos, de los diferentes niveles, lo cual afecta de manera profunda la 
actividad educativa de las mismas y determina, trascendentalmente, las condiciones laborales 
adversas en las que desempeñan, diariamente, su labor profesional cientos de miles de profesores. 
 
Los rasgos más llamativos y escandalosos de esta problemática aparecen, con frecuencia, 
en la prensa (violencia de diversos tipos en las escuelas, carencia de docentes, incremento del 
absentismo laboral y de las enfermedades en las escuelas, etc.), aunque otros rasgos, incluso más 




menos importantes (una creciente complejidad de las diversas tareas docentes, los conflictos 
interpersonales que se dan en los diferentes centros educativos; las exigencias, cada vez mayores, 
que caen sobre las espaldas de los profesores; la falta de apoyo social hacia los centros educativos; 
el desprestigio social de la profesión docente, así como de sus profesionales, etc.). 
 
Por ello, consideramos que es importante identificar si los docentes de un Instituto Superior 
Tecnológico Privado de Lima - Año 2017, presentan índices significativos de síndrome de 
Burnout, debido a que creemos que este porcentaje influencia, de manera ostensible y 
determinante, en el desempeño laboral, en este caso de los docentes, de manera que afecta e influye 
negativamente en el rendimiento de proveer oportunidades de aprendizaje en los estudiantes, así 
como de construir personas de bien para la sociedad y la vida; así como en el aprendizaje que los 
estudiantes a su cargo deben de alcanzar, a fin de poder conseguir los indicadores de logro - medida 
que nos permite estar atentos con el progreso, en el cumplimiento del desarrollo de capacidades 
necesarias para el avance - en las carreras profesionales técnicas que vienen estudiando: un docente 
que presente este síndrome, poco contribuiría a la formación integral de una persona, ya que 
solamente sería capaz de trasmitir desazón, falta de ánimo, etc. 
 
Sin necesidad de anteponer ningún tipo de juicio pero, siendo sinceros, en el caso de 
personas que no necesariamente son educadores de profesión, que ejercen la docencia de manera 
empírica, con perfil docente y cierto expertise, quienes les brindan sus experiencias laborales en 
actividades relacionadas al Sistema Financiero Nacional, en horarios no continuados, de acuerdo 
a la política de la Institución, distribuidos en horarios de tres turnos laborales (08:00 a 12:20 Hrs.; 




o Instituciones Educativas, es probable que encontremos resultados que demuestren el problema 
que hemos planteado en este análisis. 
 
Es importante señalar que, en este caso, el promedio de personal a tiempo completo (47.5 
horas semanales) es del 25% del total, siendo el 75% restante docentes que mantienen modalidades 
contractuales a tiempo parcial (hasta 22.5 horas semanales), todos los cuales eligieron esta 
profesión con la finalidad de formar personas integras, capaces de enfrentar a una sociedad en 
permanente cambio; en su quehacer diario, hemos podido encontrar que varios de ellos se dan 
cuenta que el trabajo en el Instituto es agotador, de acuerdo a lo que nos han manifestado, en 
entrevistas personales e informales realizadas previamente a la aplicación del instrumento; que 
existe un serio conflicto, entre la forma en que se les había enseñado a cómo ser docentes, y la 
disponibilidad de tiempo y recursos con los que cuentan en la realidad por lo que, cada vez, el día 
a día se les hace más difícil; en muchos casos, sienten que son mal remunerados y poco valorados, 
ya que trabajan con gran cantidad de estudiantes por aula, atienden la coordinación de sus 
diferentes cursos, estudiantes y demás temas burocráticos; asimismo, en muchos casos tienen que 
planificarse en demasía para lograr ser altamente competentes, y su tiempo de trabajo real excede 
sus horas en el Instituto; asimismo, comentan que, dadas las condiciones laborales actuales, 
consideran que la jubilación que les toque recibir, en su momento, será bastante precaria, por lo 
que la preocupación por su el futuro y el de sus familias se convierte en una variable adicional a 






CAPÍTULO II. MARCO TEORICO 
 
2.1. Antecedentes del problema 
 
2.1.1. Antecedentes internacionales 
 
En su tesis para optar al grado Académico de Magíster en Educación, con Mención en 
Gestión Educacional, titulada “Niveles de Burnout y existencia de relaciones entre estos y sus 
dimensiones, con las variables de identificación de los docentes de cuatro colegios de la Región 
Metropolitana” desarrollada en Chile, el Licenciado Rodrigo De la Fuente M. tuvo como objetivo 
describir los niveles de síndrome de Burnout y la existencia de relaciones entre estos y sus 
dimensiones, con las variables de identificación de los docentes de este estudio. La metodología 
de estudio empleada en la investigación fue de tipo cuantitativa - descriptiva y correlacional. La 
población en estudio estuvo conformada por 157 docentes pertenecientes a cuatro colegios de la 
Región Metropolitana. La muestra de estudio fue de tipo no probabilística por conveniencia, 
estableciéndose un tamaño de muestra de 112 docentes; el instrumento de investigación utilizado 
fue el Maslach Burnout Inventory (MBI), en su versión en español para profesores. La 
investigación obtuvo como resultados, que se tiene una mayor proporción de docentes en los 
niveles más bajos del síndrome de Burnout. Además se hallaron relaciones significativa entre la 
dimensión Agotamiento Emocional y el Sexo de los docentes. (De la Fuente, R., (2017)). 
 
Esta investigación nos permite establecer que se tienen niveles de prevalencia bajos del 




obtiene niveles altos, esto nos demuestra que los docentes se tienen reconocidos por las 
instituciones donde trabajan, además que se les permite mejorar sus habilidades laborales y 
habilidades personales. Todo esto influye para obtener niveles bajos de síndrome de Burnout, ya 
que la dimensión Realización Personal funciona como un factor protector contra el síndrome de 
Burnout. La importancia de la investigación es la de brindar un perfil detallado de los niveles de 
síndrome de Burnout y sus dimensiones, según las caracterices sociodemográficas y laborales de 
los docentes escolares. 
 
De otra parte, el artículo científico titulado “El Burnout en la profesión docente: un estudio 
en la escuela de bioanálisis de la Universidad de Carabobo, Sede Aragua, Venezuela”, tuvo como 
objetivo, determinar los niveles del síndrome de Burnout existentes en el personal docente de la 
Escuela de bioanálisis. Fue una investigación de tipo estudio de campo descriptivo y documental; 
la población en estudio estuvo conformada por un total de 96 docentes (ordinarios y contratados). 
La muestra de estudio fue de tipo no probabilístico de carácter intencional, estableciéndose un 
tamaño de muestra de 78 docentes. El instrumento de investigación utilizado fue el Maslach 
Burnout Inventory (MBI) en su versión en español. La investigación obtuvo como resultados que 
el 16% de los docentes bajo estudio presenta el síndrome de Burnout; mientras que en el resto de 
los docentes hubo un predominio de niveles medios en las dimensiones Agotamiento Emocional 
(53%), Despersonalización (33%) y Realización Personal (55%). (Bustamante, E. & Bustamante, 
F. & González, G. & Bustamante, L., (2016)). 
 
La investigación permite concluir que existe baja prevalencia de síndrome de Burnout en 




cuenta los docentes, esto es producto de que se tienen buenas relaciones interpersonales entre los 
docentes, y existe un buen ambiente de trabajo brindado por la Universidad de Carabobo, que 
promueve el trabajo en equipo y desarrollo de habilidades colectivas de los docentes. La 
importancia de la investigación recae en que detalla el perfil de síndrome de Burnout de los 
docentes mediante el diagnóstico de una matriz de perfil interno, la cual muestra las debilidades y 
fortalezas que tienen los docentes para afrontar el síndrome de Burnout, estableciendo factores 
críticos para la aparición del Burnout como son las condiciones labores y la infraestructura, los 
cuales obstaculizan el desempeño de las actividades de los docentes. 
 
Asimismo, Jorge Fabara y Roberto Paramo, estudiantes de la Pontificia Universidad 
Católica del Ecuador, en su tesis de grado titulada “Asociación del síndrome de Burnout y las 
Estrategias de Afrontamiento al Estrés en docentes de educación básica en el Cantón Rumiñahui, 
durante los meses de noviembre y diciembre de 2016” Ecuador, que tuvo como objetivo el 
determinar la asociación del síndrome de Burnout, y las Estrategias de Afrontamiento al Estrés en 
los maestros de educación básica. La metodología empleada fue de tipo transversal analítico; la 
población estuvo compuesta por 120 docentes de dos instituciones educativas de educación básica. 
La muestra utilizada fue de tipo no probabilística, por conveniencia, donde se estableció una 
muestra de 116 docentes de educación básica; se utilizaron 3 instrumentos en la investigación los 
cuales fueron: Encuesta de variables sociodemográficas y laborales, Cuestionario de Burnout de 
Maslach para Docentes (MBI-ED), y el Cuestionario de Afrontamiento al Estrés (CAE). La 
investigación obtuvo como resultados que se tuvo una prevalencia del 51.7% de síndrome de 
Burnout en los docentes de educación básica, no encontrándose relación entre las variables 




negativamente, de manera inversa con las estrategias Focalizado en la solución del problema (rho= 
-0,406), y Búsqueda de apoyo social (rho= -0,283); asimismo, positivamente con las estrategias 
Autofocalización negativa (rho= 0,265) y Evitación (rho= 0,275). (Fabara, J. & Páramo, R., 
(2017)). 
 
La investigación nos permite concluir que se tiene una alta prevalencia de Burnout en los 
docentes de educación básica, siendo este el primer antecedente que muestra niveles altos de 
prevalencia de síndrome de Burnout. La importancia de la investigación se da, al correlacionar los 
factores sociodemográficos y estrategias de afrontamiento al estrés, lo que nos brinda un perfil 
detallado de los niveles del síndrome de Burnout según los factores en estudio, encontrándose que 
no existe relación del síndrome de Burnout con los factores Sociodemográficos, pero sin con las 
diferentes estrategias de Afrontamiento al Estrés. 
 
Posteriormente, la tesis “Estudio descriptivo del síndrome de Burnout en profesores de 
nivel medio superior”, tuvo como objetivo describir la sintomatología de Burnout, en los docentes 
del Colegio de bachilleres plantel 12 Nezahualcóyotl, México. La metodología empleada fue de 
un estudio descriptivo de diseño no experimental, utilizándose El CESQT-PE (Gil-Monte, 2009), 
el mismo que se constituye en 4 dimensiones; ilusión por el trabajo, desgaste psíquico, indolencia 
y culpa. En este trabajo, participaron 30 profesores de los dos sexos, con resultados a docentes de 
nivel superior al medio, con más alto puntaje en lo que respecta al desgaste psíquico e indolencia. 





De acuerdo a este resultado se determina que el Burnout en docentes es un dilema de 
importancia social, dada la magnitud que tiene al que lo sufre, afectando de forma considerable su 
salud en diversas formas como; cansancio continuo, dificultad de dormir, proclividad a sufrir 
alergias y contagios, así como también problemas gastrointestinales. En el aspecto anímico y de 
disposición, existen alteraciones del carácter, angustias, incapacidad y una baja obligación de 
trabajar. Perjudica la interacción con sus pares, aparte del daño de la convivencia con los 
estudiantes. 
 
Pero este trabajo tiene sus restricciones, debido a la baja cantidad de implicados en este 
estudio, pero se puede tomar como una señal del alcance de Burnout: Al fin y al cabo, se vislumbra 
este trabajo como una contribución a lo que es la investigación sobre Burnout.  
 
Finalmente, la tesis “Identificación de malestar emocional y síndrome de Burnout en 
docentes universitarios”, tuvo como objetivo el reconocimiento de este malestar emocional, 
Burnout y sus diversas formas de enfrentarlas. En este trabajo, se utilizó la metodología de 
investigación no experimental, transversal, correlacional; la población estuvo compuesta por los 
docentes del área de contaduría y administración de una institución educativa pública, siendo el 
número de docentes investigados de 136, mediante un muestreo no probabilístico. Los 
instrumentos que se usaron fueron; cuestionario de datos sociodemográficos, Escala de “Factores 
psicosociales en el trabajo para profesores universitarios” (Unda, 2013), cuestionario del 





La muestra estaba conformada por 49% mujeres y 49% hombres, asimismo, se pudo 
corroborar la existencia de malestar emocional en los profesores; las conclusiones que se 
obtuvieron eran más bajas que la que se creía, al leer reportes de otros trabajos de investigación en 
profesores y la pobladores de la zona, quizás por el nivel económico, estudios que tenían, formas 
de trabajo o condición social. 
 
Las docentes mujeres muestran niveles más altos de síntomas de depresión, posiblemente 
por la ascendencia de otras dimensiones de forma biológica, o su mismo estatus social habitual, 
pero sus niveles de Burnout eran mayores que el de los hombres y esto se puede deber que en otros  
trabajos de investigación se mencionan que los hombres presentan “ indolencia”. Hay que señalar 
también que, en este trabajo, el docente a tiempo completo, tiene el Burnout en estándares más 
elevados que los de tiempo parcial. (Martínez, G., (2016)). 
 
2.1.2. Antecedentes nacionales  
 
Sobre el particular, el Bachiller Helmutt Poma Villafuerte, en su tesis titulada “Prevalencia 
del síndrome de Burnout en docentes odontólogos de la Facultad de Odontología de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos en el año 2013”, tuvo como objetivo determinar la prevalencia del 
síndrome de Burnout en los odontólogos docentes de la Facultad de Odontología de la UNMSM 
en el año 2013, según factores demográficos, sociales y laborales. La metodología empleada en la 
investigación fue de tipo estudio descriptivo, transversal, retrospectivo; la población estuvo 
compuesta por todos los docentes odontólogos de la Facultad de Odontología de la UNMSM. La 




los elementos de la población. Se utilizaron dos instrumentos de investigación: Cuestionario de 
datos personales concernientes a los aspectos demográficos, sociales y laborales y el BMI 
(Inventario de Maslach y Jackson). La investigación obtuvo como resultados una prevalencia del 
5.1% (baja) del síndrome de Burnout en los docentes. Esta tendencia se ve reflejada en las 
dimensiones de Cansancio Emocional (67.9%) y Despersonalización (65.4%) que en su gran 
mayoría obtuvieron niveles bajos. Solo la dimensión de Realización Personal (73.1%) obtiene 
niveles altos. (Poma, H., (2015)). 
 
La investigación determina que existe una muy baja prevalencia del síndrome de Burnout 
en los docentes odontólogos, siendo este un grupo minoritario del 5.1%, este comportamiento se 
da por las sub escalas de Cansancio Emocional y Despersonalización presentan niveles bajos y la 
sub escala de Realización Personal presenta un nivel alto, lo que contribuye a la baja prevalencia 
del síndrome de Burnout. Se puede establecer que los docentes odontólogos de la Facultad de 
Odontología de la UNMSM se encuentran muy conformes con el trabajo que realizan, ya que les 
permite el desarrollo tanto laboral como personal y en el reconocimiento por parte de la institución, 
lo que influye en los altos niveles de Realización Personal. La investigación realizada nos sirve 
como antecedente de la prevalencia de síndrome de Burnout en docentes universitarios, además 
de establecer un perfil de riesgo del síndrome de Burnout, siempre en docentes universitarios. 
 
Asimismo, Fabiola Cumpa, Pamela Chávez y Fernando Paredes, estudiantes de la 
Universidad Juan Mejía Baca, en su tesis titulada “síndrome de Burnout en docentes del nivel 
primario de las Instituciones Educativas Estatales del distrito de Chiclayo. Agosto, 2015” que tuvo 




instituciones educativas estatales del distrito de Chiclayo. La investigación fue de enfoque 
cuantitativo y de diseño no experimental descriptivo simple; la población en estudio estuvo 
conformada por 898 docentes, de 44 escuelas de Chiclayo. La muestra de estudio fue de tipo 
probabilística con muestreo aleatorio estratificado, teniendo una muestra de 136 docentes. El 
instrumento de investigación utilizado fue el inventario del síndrome de Burnout de Maslach 
adaptado por Fernández en 2002. La investigación obtuvo como resultados que el 93% de los 
docentes no presentaba síndrome de Burnout; de forma análoga, se tiene las mismas tendencias 
para el nivel de Agotamiento emocional (55%) y Despersonalización (20%). Además se encontró 
que un 98% de los docentes tiene nivel bajo de realización personal, haciéndolos más vulnerables 
de desarrollar este síndrome. (Cumpa, F., Chávez, P. & Paredes, F., (2015)). 
 
La investigación nos permite establecer que no existe prevalencia del síndrome de Burnout 
en la población docente, ya que casi la totalidad de los docentes (93.6%) no presentan síndrome 
de Burnout. Esto debido a que se presentan bajos niveles de Despersonalización, que actúa como 
un factor protector ante el síndrome de Burnout; asimismo, presentan niveles altos de Agotamiento 
Emocional, producto del estrés que les causan sus actividades laborales, que se basan en el contacto 
e interacción con el alumnado de primaria. En síntesis la investigación nos sirve como un 
antecedente de la prevalencia en docentes en el ámbito local, y nos permite identificar qué 
dimensiones son las que tienen mayor preponderancia en el síndrome de Burnout. 
 
De otro lado, Javier Sánchez Calderón, Bachiller en Psicología Clínica por la Pontificia 
Universidad Católica del Perú, en su tesis titulada “Burnout en personal que trabaja en educación 




dimensiones y su relación con las variables sociodemográficas y laborales en trabajadoras de 
Educación Especial en Lima Metropolitana. La investigación fue de enfoque cuantitativo y de 
diseño no experimental descriptivo correlacional. La población en estudio estuvo conformada por 
todas las trabajadoras profesionales de centros de educación especial de Lima Metropolitana; la 
muestra de estudio fue de tipo no probabilística, por criterio del investigador, donde se tuvo una 
muestra de 62 profesionales de 7 centros de educación especial en Lima Metropolitana. El 
instrumento de investigación utilizado fue el Maslach Burnout Inventory – Human Services 
Survey (MBI-HSS). La investigación obtuvo como resultados que existe una baja prevalencia de 
Burnout (4.8%). Además, se encontraron relaciones inversas entre la dimensión de 
despersonalización y nivel socioeconómico (rho=-.329, p<.005), cansancio emocional y 
compromiso (rho=-.302, p<.005), y realización personal con años de experiencia (rho=-.317, 
p<.005); y que existe una relación directa entre la dimensión de realización personal y cantidad de 
horas de trabajo diario (rho=.263, p<.005), y el nivel de compromiso con su centro laboral 
(rho=.373, p<.005). (Sánchez, J., (2016)). 
 
La investigación permite concluir que existe una baja prevalencia de síndrome de Burnout 
de las trabajadoras profesionales de Centros de Educación Especial en Lima Metropolitana, esto 
guarda relación con los aspectos del trato directo con personas con habilidades diferentes o el 
ambiente labora, que son uno de los aspectos más apreciados por las trabajadoras. La investigación 
nos permite establecer la situación de prevalencia de síndrome de Burnout, de las profesionales de 
centros de educación especial, la cual resulta crucial para una futura mejora de las condiciones 





Asimismo, la Bachiller Pamela Caro, en su tesis titulada “Síndrome de Burnout y 
Satisfacción de necesidades Psicológicas Básicas en docentes”, tuvo como propósito el estudio del 
vínculo del Burnout, la satisfacción y fracaso de las necesidades básicas en el trabajo. La muestra, 
en este estudio, se conformó con 100 docentes de dos colegios: el primero, privado, ubicado en La 
Molina y, el segundo, estatal, ubicado en el distrito de Miraflores, siendo seleccionados de manera 
intencional. (Caro, P., (2014)). 
 
Los docentes participantes dictaban diferentes cursos de letras y matemáticas, siendo 78% 
mujeres y 22% hombres, habiendo nacido en Lima el mayor porcentaje de los mismos (80%). Se 
utilizaron tres instrumentos de investigación: El cuestionario de necesidades Psicológicas básicas 
(NPB), el Maslach Burnout Inventory- General Survey (MBI –GS), y el cuestionario de Áreas de 
la vida laboral, Leiter y Maslach (2004). En este trabajo se analizaron las capacidades físicas de 
los instrumentos, asimismo la confiabilidad de estos, utilizando el método de consistencia interna, 
encontrándose que estos datos solo sirven para la muestra de este estudio. 
 
Los resultados nos mostraron las tres dimensiones, con auto-valores mayor que uno. El 
desgaste emocional dio como resultado el 28.61% de la varianza; la despersonalización llegó al 
22.3%, y la realización personal 15.37% por encima de la varianza, llegando, los tres al 66.28% 
de la varianza total. De este trabajo se podría concluir, que se obtuvieron resultados válidos y 
confiables para nuevos estudios similares. 
  
Finalmente, la Bachiller Ysabel Benites, en su tesis “Factores asociados al Burnout en 




más importante en este trabajo, es la aparición de Burnout en los participantes, cotejar porcentajes 
de Burnout según las dimensiones de estudio; establecer un modelo de desmejoramiento del 
Burnout. (Benites, Y., (2014). 
 
Llegaron a participar 253 docentes de colegios de 15 regiones del país, utilizando 
cuestionarios sociodemográficos y el CESQT, (Gil-Monte, 2011), también se usó las escalas de 
locus de control de Rotter (Brenlla & Vásquez, 2010). 
 
Siendo la conclusión de un nivel medio de aparición con sensación de culpa, siendo lo más 
revelador los porcentajes de Burnout que se dieron en el locus de control, y la sensación del clima 
laboral. En el uso del CESQT, se distribuye al profesorado en cinco escalas: muy bajo, bajo, medio, 
alto y crítico. 
 
En la área de Culpa se percata que aproximadamente el 49% exteriorizó sensación de culpa, 
en un nivel alto y crítico, que añadido al 38% del nivel medio, suma un 87% que admite posturas 
adversas hacia terceros. 
 
2.2. Bases teóricas  
 
2.2.1. Síndrome de Burnout 





El síndrome de Burnout fue identificado por Herbert J. Freudenberg (1974), quien 
manifiesta que el síndrome de Burnout es “…un conjunto de síntomas médico – biológicos y 
psicosociales inespecíficos, que se desarrollan en la actividad laboral, como resultado de una 
demanda excesiva de energía…” (Freudenberg, H., (1974), p. 163). 
 
El estudio de Freudenberg, en 1974, se realizó a profesionales que trataban a pacientes 
dependientes de drogas, donde se encontró que los profesionales después de meses de interacción 
con los pacientes, compartían algunos síntomas comunes de falta de motivación por el trabajo y 
ayuda a sus pacientes.  
 
Posteriormente, en 1976, la psicóloga estadounidense Christina Maslach inició su 
investigación sobre el tema, estudiando las respuestas emocionales de profesionales que se 
desempeñaban en actividades de ayuda a personas, señalando que este síndrome solo podía darse 
en las profesiones de ayuda, tanto en el área de la salud como de la educación. Maslach dio a 
conocer el término Burnout en el Congreso Anual de la American Psychological Association en 
1977. 
 
Maslach, C. & Jackson, S. (1981), fueron los creadores del Cuestionario “MBI: Maslach 
Burnout Inventory. Manual”, quienes diseñan una encuesta basada en 22 preguntas como 
instrumento de medición del síndrome de Burnout. El Cuestionario MBI caracteriza al síndrome 
de Burnout en 3 dimensiones, las cuales son: cansancio emocional, despersonalización y reducida 
realización personal. Además establecen que el síndrome de Burnout se configuraba como estrés 




prolongada en un ambiente de personas que se encuentran en situaciones de necesidad o 
dependencia. 
 
Maslach, C. & Schaufeli, W. & Leiter M. (2001), varían el concepto inicial del síndrome 
de Burnout manifestando que, ahora, el síndrome de Burnout se entiende como una respuesta 
prolongada ante estresores emocionales e interpersonales crónicas en el trabajo y es definido por 
sus tres componentes: Agotamiento emocional, Despersonalización y falta de Realización 
personal. 
 
2.2.1.2. Definiciones del síndrome de Burnout 
 
Son muchas las definiciones que se le han dado al síndrome de Burnout a lo largo de la 
historia. En la actualidad, el concepto de síndrome de Burnout se encuentra asociado al desgaste 
de tipo físico y psíquico que sufren los profesionales que trabajan con personas, como es el caso 
de los docentes y los médicos. (Pérez, 2006). 
 
El síndrome de Burnout ha sido definido de las siguientes maneras: 
 
Tonon, G. (2003) define el síndrome de Burnout como: “…una respuesta a la estresante 
situación laboral crónica que se produce, principalmente, en el marco del mercado laboral de las 





Ayuso y López (1993), citados a su vez por Carlín, M., & Garcés de los Fayos Ruiz, E. 
(2010) en su trabajo “El síndrome de Burnout: Evolución histórica desde el contexto laboral al 
ámbito deportivo”, conceptualizan el Burnout como un “… proceso continuo que va surgiendo de 
una manera paulatina, y que se va “instaurando” en el individuo hasta provocar en éste los 
sentimientos propios del síndrome. Siendo que el síndrome de desgaste es una adaptación de la 
pérdida progresiva del idealismo de objetivos y energías de las personas, que trabajan en servicio 
de ayuda humana…” (Ayuso & López, (1993)). 
 
En el mismo sentido, el concepto de Burnout se utiliza para referenciar “…aquellas 
situaciones de desgaste personal profesional y de desestabilización socio laboral, producto de 
relaciones interpersonales complicadas en el trabajo, que se manifiestan en estados de ánimo como 
mucho cansancio, sobrecarga y pérdida de ilusión por el trabajo, lo que se entiende como una 
manifestación palpable de estrés crónico laboral, esto desembocará en potenciales problemas 
fisiológicos, cognitivos y/o emocionales…” (Del Pozo, A., (2000)). 
 
Aun cuando en sus inicios, los precursores en la investigación del síndrome de Burnout lo 
ubicaban únicamente dentro de un contexto de profesiones de ayuda (salud, enseñanza, trabajo 
social, etc.), estudios recientes muestran que puede presentarse en cualquier tipo de profesión o 
persona que realiza un esfuerzo continuo en sus actividades laborales. 
 
Para explicar el síndrome de Burnout, es importante destacar que este problema se puede 




trabajador se siente impotente, de cara a los problemas que le genera su entorno laboral, y sobre 
todo su entorno social. 
 
Entonces, el síndrome de Burnout tendría su origen en el trabajo mismo, y no 
necesariamente en el trabajador: El problema central es que se debería de buscar en el trabajo 
desarrollado en el centro laboral, mas no en el individuo. Este punto resulta interesante, debido a 
que cuando se habla del tratamiento del síndrome, se debería considerar fundamentalmente el 
entorno psicosocial del trabajo, e intentar mejorarlo o modificarlo, para prevenir la aparición del 
síndrome, o por lo menos para minimizar sus consecuencias. 
 
En este sentido, las consecuencias de este síndrome, a menudo, generan respuestas de 
despersonalización y cinismo, y constituyen el deterioro de la calidad de servicio y el malestar del 
profesional, presentando sentimientos de culpa y de fracaso competitivo, que le generan un 
particular comportamiento reactivo, hacia sus pares, estudiantes y personal administrativo, al 
sentirse sobrepasado por los problemas generados por el estrés del propio entorno laboral y social; 
en el caso del docente de educación superior, de manera análoga, éste también se siente indefenso 
frente a las adversidades que se presentan, como consecuencia del desarrollo de su propia actividad 
profesional. 
 
Asimismo, el síndrome de Burnout podría tener un segundo origen en las relaciones 
interpersonales, que suelen establecerse entre los miembros de una determinada organización, en 




naturales que la persona utiliza, para manejar las diferentes situaciones de estrés que presenta en 
su día a día.  
 
De acuerdo con las afirmaciones anteriores, encontramos variables de diferentes conductas, 
que pueden tener implicancias negativas para las personas y organizaciones. Se trata de un proceso 
que, progresivamente, se desarrolla gracias al uso de estrategias confrontacionales, con las cuales 
algunas personas intentan protegerse del estrés laboral que presentan en sus respectivas 
organizaciones. Este síndrome ha sido descrito entre profesionales de diferentes ramas, y en el 
caso de los docentes por la relación que mantienen con sus estudiantes y colegas. 
 
Si consideramos una perspectiva individualista, las consecuencias del estrés asociadas al 
síndrome de Burnout, generan un considerable deterioro en la salud de las personas y, sobretodo, 
un deterioro en sus relaciones interpersonales, dentro y fuera del ámbito laboral. 
 
La evaluación de todos estos síntomas, permiten afirmar que aparecen relacionados a 
ciertos cambios en el organismo, generando consecuencias sobre las relaciones interpersonales, y 
estas se asocian a las actitudes y conductas negativas que presentan las personas, así como un 
considerable agotamiento emocional. Estas conductas y actitudes generan deterioros en las 
relaciones interpersonales, así como un incremento de los conflictos. 
 
A este punto, es importante señalar lo que indica Maslach, C. - quien ha presentado y 
desarrollado un cuestionario de tabulación de ciertas conductas, o variables, observables y 




de quemarse por el trabajo, no finaliza cuando la persona deja de laborar, por el contrario, afecta 
su vida privada, debido a que las actitudes cínicas e impertinentes impactan seriamente sobre sus 
familiares y amigos, ya que “…la persona se muestra en casa irritable, un problema que el entorno 
debe aprender a manejar con tino y dedicación…” (Maslach, C. & Jackson, S. (1981)). Asimismo, 
el agotamiento emocional encuentra a las personas más incapacitadas para aislarse de los 
problemas laborales, llegando a casa y prefiriendo estar solos, exigiendo además mayor atención, 
la cual muchas veces ellos ni siquiera otorgan. Estas actitudes los aíslan y dejan de verbalizar, 
evitando compartir sus diferentes preocupaciones laborales, no queriendo discutir los problemas 
que presentan. De otro lado, otra consecuencia que impacta en el entorno familiar, es el 
enrarecimiento de los sentimientos de la persona, a consecuencia de ciertas actitudes manifiestas. 
 
Es preciso indicar, además, que de acuerdo a lo estudiado, no tiene Burnout aquel individuo 
que lo desee tener, sino quien puede tenerlo, ya que deben de presentarse una serie de situaciones 
subyacentes que faciliten llegar a este escenario, y que influyen notablemente en la persona, tal 
como la naturaleza del trabajo que realiza, el tipo de institución u organización para la cual trabaja, 
los recursos con los cuales dispone, las relaciones interpersonales que mantiene, y la personalidad 
de cada uno de los individuos que componen la organización. 
 
En consecuencia, el primer paso para resolver el problema generado por el Burnout es 
entender las propias limitaciones, y ello significa conocer nuestros propios límites y, sobretodo, 
respetarlos: Esto exige algo que, generalmente, no nos brindamos: tiempo, dedicación y 
autoconocimiento. Uno tiende a creer que sirve para desempeñar cualquier labor, y que todo lo 





El segundo paso considera entender los conflictos, lo cual significa no sólo descubrir las 
barreras, sino además tratar de esquivarlas, actividad que también exige tiempo y debida reflexión. 
 
2.2.1.3. Etapas del síndrome de Burnout 
 
Según Guzmán, A. (2018), el síndrome de desgaste profesional, surge de manera paulatina 
y lo divide en cuatro etapas, las cuales son: 
 
Etapa 1:  
Desequilibrio entre demandas laborales y recursos materiales y humanos, de manera que 
los primeros exceden a los segundos y provocan estrés agudo. 
 
Etapa 2: 
El individuo realiza un sobre esfuerzo, aprieta el acelerador, para adaptarse a las demandas, 
pero esto solo funciona transitoriamente, pues se empieza a perder el control de la situación 
y sobrevienen síntomas con menor disposición al trabajo, así como reducción de las metas 
laborales. Sin embargo hasta aquí el cuadro es reversible. 
 
Etapa 3: EE, D, PA. 
Aparece el síndrome de desgaste emocional (agotamiento emocional (EE), 





Síntomas y signos de la etapa 3: 
a) Psicosomáticos 
Como fatiga cansancio crónico, disminución de energía, insomnio, cefaleas, dolor óseo 
muscular en cuello y espalda, susceptibilidad a infecciones, hipertensión, problemas 
gastrointestinales como colitis, gastritis, úlceras, trastornos de la alimentación (comer poco 
en exceso, pérdida de peso u obesidad), en las mujeres alteraciones menstruales. Uso y 
abuso o dependencias de alcohol, café, cigarrillos y otras drogas o sustancias toxicas como 
tranquilizantes, aumentar el consumo de alimentos, facilidad para enojarse o para llorar, 
disminución de la productividad.  
 
b) Conductuales o emocionales 
Ausentismo laboral, y conductas de alto riesgo. Distanciamiento afectivo o ansiedad hacia 
las personas por atender, disminuyendo la concentración y el rendimiento, impaciencia, 




El individuo deteriorado físicamente hace que tenga bajas frecuentes, ausentismo laboral, 
falta de eficacia en su tarea. Lo cual lo convierte más “en un peligro, que en una ayuda para 
su actividad profesional” (Guzmán, A., 2018). 
 





En la profesión del docente se está expuesto a muchos factores dinámicos, que repercuten 
en las condiciones de trabajo que se hacen, que se pueden tener tantos elementos desagradables 
con los cuales se tiene que enfrentar, y que pueden resultar en experiencias laborales nocivas sobre 
la salud mental, sobre todo, las cuales conllevan al síndrome de Burnout produciendo las siguientes 
consecuencias: 
 
  Emocional 
 
 El estrés laboral tendrá consecuencias nocivas para el individuo, en forma de 
enfermedad o falta de salud con alteraciones psicosomáticas provocando, en este 
caso, que el trabajador docente, cambie su forma de ser, mostrando un mal humor 
y/o irritándose con facilidad ante una situación estresante, perdiendo los “papeles” 
que hacen que desaparezcan sus buenos modales, lo que puede derivar en conflictos 
innecesarios en el entorno laboral. (Marrau, M., 2004).  
 
Todo esto produce un agotamiento mental: el desgaste mental en los 
trabajadores, quienes padecen del síndrome de Burnout permitiendo que cada vez 
sean menos resistente al estrés. 
 





Según Zavala, J. (2008), el síndrome de Burnout trae como consecuencia, 
en los docentes, el deterioro cognitivo, que disminuye su rendimiento y la baja 
productividad pedagógica y administrativa. 
 
Del mismo modo, la “falta de energía y menor rendimiento, hace que se trate 
de una de las consecuencias provocadas por el agotamiento mental en las que, como 
consecuencia, el trabajador disminuye su rendimiento” (Zavala, J., 2008, pág. 83). 
 
  Físico y Conductual 
 
Según Gil, P. (2001), el síndrome de quemarse por el trabajo se 
conceptualiza como un proceso en el cual intervienen variables físicas, en donde se 
tienen consecuencias como resultado de la tensión laboral; aparecen diversos 
dolores musculares y articulares, contracturas musculares, sobre todo en la zona 
lumbar; alteraciones psicosomáticas como son los dolores de cabeza o cefaleas, los 
problemas gastrointestinales, los problemas cardiovasculares, mareos, tics 
nerviosos, palpitaciones, taquicardias, aumento de la presión arterial, trastornos del 
sueño e inapetencia sexual. (Gil, P., (2001)). 
 
Igualmente, siempre según Gil, P. (2001), el Burnout tiende “a generar 
tensiones musculares, las que pueden derivar en serias contracturas, hernias de disco 
y otro tipo de lesiones graves, por lo que es importante realizar determinados 




si es posible una sesión de masajes brindada por un profesional” (Gil, P., (2001), 
pág. 3). 
   
Del mismo modo, para Zavala, J. (2008), el síndrome de Burnout trae 
consigo consecuencias conductuales como: menos dedicación al trabajo, práctica 
del rumor, del chisme, del alarde, de la crítica destructiva y la queja constante; el 
absentismo laboral, dada por la ausencia o abandono del puesto de trabajo y de los 
deberes ajenos al mismo, incumpliendo las condiciones justificándolos por motivos 
de asuntos familiares, personales, comisiones laborales, enfermedades somáticas. 
(Zavala, J., (2008)). 
 
También Zavala, J. (2008), indica que “quienes padecen el síndrome pueden 
aumentar su riesgo al alcoholismo o a las drogas, y presentar una baja de defensas. 
Entre quienes sufren de insomnio, es probable que además del trabajo para conciliar 
el sueño se despierten recurrentemente a lo largo de la noche” (Zavala, J., 2008, 
pág. 17). 
 
  Para la organización 
 
Para el website especializado “estreslaboral.INFO: Toda la información 
sobre el estrés laboral” (2018), el síndrome de Burnout trae consecuencias negativas 
en las organizaciones, como es en lo relacionado con la atención al público, clientes 
o usuarios: donde el trabajador pierde responsabilidad sobre la tarea que realizan, 




por sus docentes. (2018Estreslaboral.INFO: Toda la información sobre el estrés 
laboral”, (2018)) 
 
Del mismo modo, señala que el síndrome de Burnout hace que el “trabajador 
se vea sometido a un contacto continuo con sus clientes o usuarios, y por 
consiguiente, a un gran número de quejas, reclamaciones o peticiones por parte de 
los mismos, situación que causa pérdidas económicas para las organizaciones” 
(2018estreslaboral.INFO: Toda la información sobre el estrés laboral, 2018). 
 
2.2.1.5. Dimensiones del síndrome de Burnout 
 
Conforme a lo indicado por Carlín, M., & Garcés de los Fayos Ruiz, E., en su trabajo: El 
síndrome de Burnout: Evolución histórica desde el contexto laboral al ámbito deportivo. Anales 
de Psicología, 26 (1) (2010), estas dimensiones serían las que a continuación se señalan: 
  
 Agotamiento o cansancio emocional (EE: Emotional Exhaustion): hace referencia a la 
sensación de sobreesfuerzo físico y al agotamiento de la capacidad de entrega a los 
demás, tanto desde un nivel personal como psicológico, consecuencia de las continuas 
interacciones que el trabajador debe mantener con otras personas, principalmente los 
destinatarios de sus servicios. 
 
El agotamiento emocional es un estado al que se llega por sobrecarga de esfuerzo. En 




de asumir diversos estímulos de tipo emocional o cognitivo. No se llega de un momento 
a otro, ya que se trata de un proceso que se incuba lentamente, hasta que hay un punto 
en que la persona se desploma. Ese quiebre lo podría sumergir en la parálisis, la 
depresión profunda o la enfermedad crónica. Se produce un colapso en la vida de la 
persona, porque literalmente ya no resiste más. 
 
 Despersonalización (D): supone la aparición de actitudes, sentimientos y respuestas 
negativas y cínicas hacia las personas a quienes los profesionales prestan sus servicios. 
Este proceso de endurecimiento lleva a los profesionales afectados por el síndrome de 
Burnout a considerar que estas personas son, al menos en parte, merecedoras o 
culpables de sus problemas. 
 
La despersonalización es una experiencia angustiosa y perturbadora en la que una 
persona experimenta una sensación de extrañeza respecto de sí mismo, una sensación 
de estar separado, o fuera del propio cuerpo, sensación que coexiste con la 
desrealización, consistente en una percepción alterada del entorno que produce 
sensación de irrealidad, en la que la persona experimenta el mundo como si fuera 
extraño o irreal, como si estuviera viviendo un sueño. En ambas hay una percepción 
alterada de la realidad, pero mientras que en la despersonalización esa sensación se 
refiere al propio cuerpo, en la desrealización es el entorno lo que parece alterado. 
 
Con frecuencia, las personas afectadas tienen gran dificultad para describir estos 




en la forma y el tamaño de los objetos, y la gente puede parecerles extraña. También 
puede aparecer una alteración en la sensación subjetiva del paso del tiempo. Estas 
experiencias no se consideran graves ni peligrosas, sin embargo, resultan perturbadoras 
y bastante confusas, causando preocupación, malestar, y temor a volver a sufrir un 
episodio en el futuro. 
 
 Realización personal (PA: Personal Accomplishment): el tercer aspecto definitorio del 
SQT es la aparición de una tendencia a evaluarse negativamente, derivando en un bajo 
concepto de sí mismo y de las propias aptitudes, así como una sensación de 
descontento con uno mismo y con su labor profesional, que se caracteriza por una 
dolorosa desilusión a la hora de valorar su propio trabajo, imposibilitando que consiga 
dar sentido a la propia vida y hacia los logros personales, con sentimientos de fracaso 
y baja autoestima. La autoevaluación negativa afecta a las relaciones con los 
compañero con los que le es imposible interactuar con, su productividad baja y surge 
crisis ante imposibilidad de soportar la presión. 
 
2.2.2. Docencia en la educación superior 
 
Un docente es aquella persona que se dedica, de manera profesional, a aplicar estrategias 
de enseñanza, buscando lograr aprendizajes significativos en sus estudiantes, tanto en el ámbito 
escolar como superior tecnológico y/o universitario; por ello, la docencia es una habilidad que se 





Asimismo, se puede definirlo como aquel individuo que provee el aprendizaje, 
construyendo el mismo junto a sus estudiantes y transmitiéndoles, a través de la narración de 
elementos teóricos y de experiencias vividas sus conocimientos, valores, costumbres, etc., así 
como también desarrollando ejercicios prácticos que le permitan al estudiante desarrollar 
habilidades acordes a un determinado puesto de trabajo, creando además conciencia en sus 
estudiantes y actuando con autonomía, tolerancia, compromiso, inteligencia y fortaleza, siendo 
líder y teniendo, además, conocimientos, habilidades, valores, destrezas, ética y espíritu. 
 
El docente del presente siglo debe de ser una persona ampliamente capacitada, con 
conocimientos formales adquiridos, así como otros logrados de manera autodidacta, gracias a su 
ejercicio profesional, y con la adecuada capacidad de transmitirlos a sus estudiantes, de manera 
que lleguen a ellos y se interioricen profundamente, de modo que se convierta en un motivador y 
acompañante del estudiante, a través de todo el proceso de enseñanza; de otro lado, debe de contar 
con un espíritu de equipo y mucha capacidad para trabajar en equipo, siendo extremadamente 
empático, humanista e innovador; creativo y orientado hacia las transformaciones, comunicativo 
y facilitador del conocimiento, además de contar con extremas dedicación y  vocación de servicio.  
 
Asimismo, debe de ser puntual y ostentar un liderazgo propositivo, el mismo que tenga la 
capacidad de ser un referente personal y profesional en sus estudiantes, infundiendo en ellos 
buenos hábitos, valores, costumbres y, sobretodo, impulsándoles mucha conciencia y aprendizaje 
continuo y situacional, siendo además capaz de ser autocritico en ocasiones, y gozar de una 





Todo docente debe de aplicar ciertas estrategias, a fin de poder lograr lo que se espera de 
sus labores académicas; en primer lugar, debe de aprender a conocer, alcanzando para ello una 
amplia cultura, la misma que reside en cultivarse y vislumbrar el mundo que le rodea o, por lo 
menos, algo como para vivir con decencia, desarrollando sus capacidades profesionales y de 
comunicación con los demás. Esto presume aprender a aprender, adiestrando con ello la atención, 
la memoria y el pensamiento. 
 
De otro lado, es imprescindible que el docente aprenda a hacer, esto quiere decir que debe 
de ser capaz de lograr ciertas competencias, como para poder afrontar diversos contextos y 
escenarios, aplicando en ello su capacidad para resolver problemas en la vida, y en su continuo 
devenir; asimismo, debe de ser capaz de trabajar en equipo siendo extremadamente empático, 
humanista e innovador; también, es necesario que cuente con calificaciones profesionales, así 
como una constante capacitación, para poder ser capaz de enfrentar cualquier situación, de este 
modo, será capaz de poder desarrollar una sana competencia en el proceso de enseñanza.  
 
Además, es muy necesario que el docente aprender a convivir, vale decir, que sea capaz de 
poder comprender a los seres humanos, manteniendo la tolerancia y el respeto de los valores, 
siendo también capaz de expresarse y mostrar afecto, siendo comunicativo y justo en la valoración 
de los aprendizajes, participativo, concertador y afectivo, a fin que pueda ser capaz de participar y 
cooperar con sus semejantes, en el desarrollo de las diversas actividades humanas. 
 
Finalmente, el docente debe de ser capaz de aprender a ser, lo que resulta un proceso 




necesaria, que le permita ser capaz de producir con independencia, cordura y compromiso personal 
construyendo para ello, de manera interna, capacidades cognitivas, afectivas y directrices del 
individuo.  
 
2.2.2.1. Perfil docente  
 
Se define como perfil a todas aquellas capacidades, habilidades, conocimientos, 
competencias y actitudes que se manifiestan en la formación de un profesional, para asumir las 
responsabilidades propias de sus diferentes funciones y tareas, en óptimas condiciones; en este 
contexto, el perfil profesional del docente, basado en la segmentación de diferentes funciones, ha 
ido cambiando poco a poco, a fin de ir dando paso a un nuevo perfil, mejor dicho, a perfiles 
diferenciales. En la actualidad, el docente requiere utilizar nuevas estrategias y tener diferentes 
percepciones, experiencias y conocimientos, para pretender brindar respuestas a las múltiples 
interrogantes que se le presentan día a día. 
 
Para ello, es preciso imaginar al docente bajo un modelo diferente al que siempre se ha 
utilizado; en ese sentido, no es que se trata de precisar, mecánicamente y a través de un simple 
registro, las diferentes competencias del docente, sino que es preciso descubrir cuáles son los 
elementos actitudinales, valorativos, cognitivos y de habilidades que coadyuvan a la resolución de 
las dificultades pedagógicas, desde todos los niveles de desempeño del docente para que, de esta 
manera, sea viable encontrar y analizar aquellas capacidades requeridas por un conjunto social 





Orientaciones del entorno docente, a través del tiempo 
 
Este perfil se ha ido modificando a través del tiempo, así vemos que, hasta fines de la década 
de los años sesenta, del siglo pasado, encontramos una perspectiva conductista, en la cual el 
docente resultó ser muy técnico, basado fundamentalmente en un férreo método disciplinario, 
totalmente rígido y con una permanente y militar intervención; posteriormente, surge la orientación 
humanista, con docentes motivados que cuentan con ciertos recursos internos, cuyo propósito fue 
promover y optimizar los contextos educacionales; en la actualidad, el docente sigue un enfoque 
desarrollista, en el que toma indiscutible acción y forma estudiantes líderes, innovadores, 
investigadores, es decir, forma estudiantes que puedan desenvolverse en la vida. 
 
Para la creación de un nuevo perfil docente, se parte de la idea principal de que la 
modificación se inicia por reconocer los postulados humanista y desarrollista, desarrollando una 
adecuada mixtura para brindar, de manera combinada y equitativa, su contribución al 
replanteamiento de un patrón de formación docente que se cimiente en una lógica sustantiva y 
significativa; este nuevo enfoque tomará en cuenta, tanto los criterio de competencia como ético, 
consiguiendo con ello formar a una persona capaz de lograr innovación y creación.  
 
Para ello, se parte de la idea que el docente tenga la formación apropiada, como para brindar 
sesudo esmero al proceso educativo y hacerlo, creativamente, cada vez mejor; de esta forma 
emerge un perfil dominante, que incluye algunos elementos como el desarrollo personal, ciertas 
cualidades de comunicación y liderazgo; toma de decisiones, mejoramiento personal, así como un 





Destrezas de un docente  
 
Algunas de las habilidades que debe exhibir un docente, a fin de poder desarrollar sus labores 
académicas de manera adecuada serian, entre otras, poder contar con una adecuada capacidad para 
pensar en lo que hace, siendo capaz de crear y diseñar modelos pedagógicos que se ajusten a las 
necesidades de sus estudiantes; asimismo debe conseguir resolver situaciones problemáticas, 
manejando las mismas con prudencia y siendo capaz de interactuar y comunicar sus ideas, 
consiguiendo que las mismas se interioricen en su audiencia, gracias a una adecuada producción 
didáctica; esto con el propósito de trabajar, estudiar y cimentar visiones en equipo, auto 
evaluaciones, compromisos y el compartir. El docente debe ser un guía que tenga la capacidad de 
gestionar y lograr el cambio en sus estudiantes, siendo por ello creativo e intelectual, además de 
constante inspirador en la búsqueda de la verdad. 
 
El rol del docente, y los cambios experimentados 
 
A nivel social, durante las últimas décadas, se han venido dando ciertos cambios en el papel 
del docente, que perturban en alguna medida su rol como facilitador del aprendizaje; por ejemplo, 
en la actualidad se encuentra imbuido dentro de sociedades más democráticas e individualistas, las 
mismas que consideran la libertad de pensamiento y de opinión, como fuente primigenia del 
conocimiento, siendo además origen de cambios continuos en los modelos de relación; de otro 
lado, los variados avances tecnológicos, han creado una especie de constante “epifanía” de la 




la historia de la civilización humana; junto a ello, la asombrosa aparición de una clase media ávida 
de saber, lo que ha producido, además, ciertos cambios en el enfoque de desarrollo y valores que 
la sociedad poseía.  
 
Es así que, antes, el docente era la persona que poseía toda la información, y era la única 
fuente de conocimiento a la cual se tenía acceso, por ello la escasa relación que el mismo 
desarrollaba con sus estudiantes; en la actualidad, todos tenemos acceso a la información que 
necesitemos, en tiempo real y desde la fuente que deseemos consultar, debido a ello es que el 
docente, en la actualidad, se ha convertido en una especie de asesor, mentor o tutor de sus 
estudiantes, es quien de alguna forma monitorea que dicha información sea tomada de fuentes 
válidas, y que sea utilizada, de manera adecuada y generando el valor agregado necesario para 
conseguir su mejor provecho. 
 
Asimismo, anteriormente el docente se limitaba a ser un simple transmisor de conocimientos, 
siendo por ello muy directa su manera de enseñar, y cumpliendo con el esquema de un currículo 
fijo, el cual debía de cumplir estrictamente, sin salirse del esquema previamente planteado por los 
entes supervisores; en estos momentos se ve involucrado, junto a sus estudiantes, en la 
transformación directa y en la construcción del conocimiento; para ello, trabaja bajo un diseño 
curricular flexible basado en el constante desarrollo de competencias profesionales, formando 
personas que puedan enfrentarse a la vida con aquello que se les brinde, apelando además al buen 





De otro lado, bajo el esquema educativo previo, las tareas presentadas eran aisladas, y 
muchas veces no en sintonía con lo que se buscaba conseguir; asimismo, las evaluaciones, al ser 
estandarizadas, resultaban ser simples pruebas de conocimientos meramente memorísticos, que no 
reflejaban el verdadero aprendizaje del estudiante; de otro lado, al ser el docente quien poseía todo 
el conocimiento, siendo por ello el centro único de la atención, no había la posibilidad de evaluar 
su desempeño en el aula, por lo que su presencia resultaba poco menos que todopoderosa; en estos 
momentos, en cuanto se refiere a las tareas presentadas por los estudiantes, estas resultan ser algo 
más auténticas y relacionadas directamente con su realidad; finalmente, en cuanto se refiere a las 
evaluaciones, tanto del desempeño del estudiante como del docente en el aula, en la actualidad 
éstas resultan ser mucho más eficaces, ya que valoran el práctica y el desarrollo continuo como 
elementos clave del aprendizaje. 
 
En este contexto, el rol del docente se puede resumir en ciertos aspectos, que logren definir 
su continuo actuar, tales como organizar, estructurar, dirigir y diseñar las diversas experiencias de 
aprendizaje, ofreciendo modelos adecuados y guías pertinentes para llevar a cabo cada una de estas 
actividades; asimismo sugiriendo, orientando, cuestionando y facilitando los recursos utilizados, 
ampliando el nivel conceptual y manteniendo las asignaturas con los niveles de claridad 
requeridas; finalmente, realizando una adecuada mediación y retroalimentación a los estudiantes 
pero, sobre todo, siendo guía y modelo para ellos. 
 





El docente, como ya se ha indicado previamente, está inmerso en la actualidad dentro de una 
realidad social bastante compleja, en la cual todos los involucrados interactúan de manera directa, 
y es por ello que se ve en la necesidad de atender a las demandas, tanto de la sociedad como de la 
misma institución a la que pertenece; de otro lado, vive una gran exigencia en relación a su nivel 
profesional, la cual podríamos definir como una adecuada preparación para ser capaz de resolver 
todo tipo de problemas y conflictos; debido a ello, es que mantiene un constante compromiso con 
la actualización y perfeccionamiento, así como también con su labor, además de cierta 
independencia en su actuación. 
 
En este contexto, la misión del docente se puede sintetizar en una adecuada formación de 
profesionales, altamente competentes y comprometidos en su labor social, construyendo para ello 
un espacio sincero en el cual se desarrolle un aprendizaje que difunda conocimientos, a través de 
la investigación, y contribuyendo con ello a la generación, difusión, protección y desarrollo de los 
valores, así como al progreso de la educación en todos los niveles. 
 
 De consecuencia, y luego de todos argumentos expuestos en líneas anteriores, lo mínimo 
que se espera de un profesional que ejerza la docencia universitaria, es que maneje adecuadamente 
el tema que enseña, demostrando no sólo conocimiento del mismo, sino también mucha claridad 
expositiva y habilidades comunicativas, sobre todo en los aspectos más complicados que la materia 
presente frente a sus estudiantes; del mismo modo, que conozca y rescate los conocimientos 





 De similar modo, que resulte ser un facilitador, guía y consejero de sus estudiantes, para 
que ellos mismos logren convertirse, en el tiempo, en constructores de su propio conocimiento, a 
través del desarrollo de las diversas sesiones de clase; para ello, es preciso que posea además una 
adecuada formación pedagógica y metodológica, que le permita ser artífice del logro de 
competencias educacionales, las cuales brindarán no sólo soporte a los estudiantes, sino que 
también a su quehacer diario; finalmente, que sea capaz de buscar y conseguir colaboración de 
parte de sus condiscípulos, así como también de otros centros de estudios superiores, que le 
permitan contar con importante bagaje y red de contactos, los mismos que resultan de suma utilidad 
para el desarrollo de esta profesión. 
 
2.2.2.2. Docente como facilitador del aprendizaje 
 
Para poder ejercer la docencia de manera adecuada, no es necesario contar con docentes 
indiferentes o imparciales; por el contrario, son de suma utilidad aquellos que se muestran 
entusiastas e interesados en lo que informan e ilustran a sus estudiantes, de manera que sientan que 
lo que están asimilando es realmente significativo: Para tal fin, usan diversas herramientas 
gesticulares, de movimiento multidireccional y de contacto visual, modulaciones en el tono de voz 
y manera de hablar, utilizando un lenguaje expresivo y variado en la búsqueda de las palabras que 
utilizan; en comunicaciones a distancia, se basa en el uso de las tecnologías de información y 
comunicación en la educación para transmitir su mensaje, utilizando para ello una vocabulario 





De otro lado, es imposible pensar que un docente no despierte interés por el tema que dicta 
por lo que, para lograr la efectividad deseada, primero tiene que constituirse en un modelo a ser 
imitado, utilizando para ello esquemas afirmativos que puedan aplicarse, de manera directa, a la 
carrera de sus estudiantes. 
   
Asimismo, la calidez alude esencialmente al afecto que las personas sienten por los demás; 
en este caso, al interés que demuestra el docente por su estudiante como individuo, lo que se 
encuentra íntimamente relacionado a otro concepto importante, la empatía, la misma que resulta 
entender cómo se considera un estudiante: “saber colocarse en la posición del otro”; los climas 
emocionales negativos se relacionan directamente a bajos rendimientos académicos, por ello, los 
estudiantes requieren del apoyo e interés de sus docentes, y aquellos estudiantes que presentan 
dificultades conductuales, de adaptación o personales, lo precisan aún más: No se despliega esta 
peculiaridad cuando se utiliza el tiempo para verificar lo que necesita el docente, sin tener en 
cuenta lo que realmente precisa el estudiante. Por ello, las conductas de los estudiantes son 
directamente proporcionales al comportamiento del docente, si éste opina que pueden salir 
adelante, pues entonces asimilarán los conocimientos; de manera análoga, manifestarán bajos 
rendimientos ante complicaciones en el trato. 
 
Peculiaridades en el trato específico hacia estudiantes 
 
Resulta muy importante que, en todo momento, el estudiante reciba un adecuado apoyo 
emocional de parte del docente, vale decir, que se aproxime a él interactuando de manera asertiva, 




apropiada orientación personalizada; de otro lado, en cuanto se refiere al esfuerzo y exigencias que 
el docente debe de brindar, estas se deben de transmitir por medio de explicaciones directas, 
completas y entusiastas, ya que la exigencia de respuestas más completas y adecuadas por parte 
del estudiante son cada vez mayores; asimismo, al momento de impulsar las consultas, se debe 
considerar una mayor motivación, más seguidas, así como mayor tiempo para responder 
repreguntas que pudiesen presentarse. 
 
Finalmente, y durante el proceso evaluativo y de retroalimentación del aprendizaje, deben 
tenerse en cuenta mayor cantidad de elogios y menores posibilidades de críticas, procurando con 
ello un proceso de aprendizaje mucho más cabal, a través de evaluaciones conceptuales más 
completas, todo lo cual nos lleva a pensar que, precisamente, utilizando estas herramientas, se 
puede conseguir ser un mejor docente: Por ello, recordemos esta célebre frase: “… el profesor 
mediocre, dice; el buen profesor, explica; el profesor superior, demuestra; el gran profesor, 
inspira”. (Ward, W. (1983)).  
 
2.2.2.3. Competencias docentes 
 
La competencia se define como la capacidad innata que posee un ser humano, para el 
desarrollo de alguna actividad, la misma que está compuesta por un conjunto de conocimientos, 
actitudes, habilidades y destrezas, con el propósito de llevar a cabo una tarea determinada, en un 
contexto particularmente definido. En el caso que nos involucra, se puede definir como aquellas 
capacidades integradas por un conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes y valores que 




ese sentido, un buen docente debe examinar alternativas que lleven a la obtención de resultados 
favorables en la relación educativa, social y afectiva que quiere construir con sus estudiantes.  
 
Asimismo, es importante que el docente tenga cierto conocimiento de sus estudiantes y del 
contexto familiar de los mismos, debido a que este hecho crea confianza en ellos, y consigue que 
el proceso de enseñanza sea más agradable y efectivo. Del mismo modo, resulta ser muy positivo 
si se logra crear un contexto de aprendizaje, que prepare el terreno para el descubrimiento del 
conocimiento por parte de los estudiantes, y que lo puedan expresar en sus propias palabras, es 
decir, llevarlos a tomar la iniciativa en su propio aprendizaje.  
 
Otras competencias que se pueden incluir en este proceso, se refieren a difundir entre los 
estudiantes sentimientos de seguridad y pertenencia, fomentando ciertas competencias en ellos 
(habilidades, auto-concepto, función social), capacitándose de manera continua, estando además 
con ello a la vanguardia de la tecnología; igualmente, es importante ser creativos en el proceso de 
desarrollo de la enseñanza, a través de la implementación de actividades lúdicas dentro y fuera del 
salón de clase - lo cual hace que el aprendizaje resulte más atractivo -, valorando asimismo el 
esfuerzo y el rendimiento, enalteciendo lo bien hecho a través de elementos positivos como una 
mirada, una muestra de afecto, etc., los cuales resultan atractivos dentro del proceso 
comunicacional dentro del aula, debido a que el clima emocional existente en el aula es decisivo, 






En síntesis, el docente debe de contar con ciertas aptitudes comunicativas, demostrando 
real interés respecto de lo que manifiesta; asimismo, es imprescindible que maneje 
convenientemente las pausas (sobre todo al momento de expresarse, siempre de modo ágil, fluido, 
firme y simpático), adaptándose además al tipo de auditorio que tiene delante, utilizando para ello 
un léxico variado, sin repeticiones, hablando con un volumen adecuado para que todos escuchen, 
y articulando con claridad y precisión. Finalmente, deberá mostrarse natural y accesible, 
dominando ciertos códigos no verbales como gestos, miradas, postura, soportes visuales, 
asumiendo siempre actitudes positivas. 
 
Competencias genéricas  
 
Si bien es cierto, ciertas competencias son necesarias para el desarrollo en cualquier entorno 
profesional, en el caso docente son fundamentales para poder desenvolverse de manera adecuada 
en la constante interacción con los estudiantes; podemos clasificarlas en tres categorías: 
 
 Aquellas que se denominan instrumentales, de las cuales ya nos hemos referido 
anteriormente, debido a que poseen una función utilitaria, y que a su vez pueden ser 
cognoscitivas, metodológicas, tecnológicas y lingüísticas. 
 
 Interpersonales, las mismas que tienden a favorecer los procesos de interacción social 
y de comunicación, afianzando la identidad personal y profesional, y cultivando su 
autoestima; son, asimismo, coherentes con principios éticos, espirituales y humanistas, 




asimismo, las competencias sociales, que no son más que aptitudes con las cuales se 
debe de contar, para tener un buen comportamiento frente a los diversos retos que 
presenta la vida; las afectivas, que nos vuelve capaces de ser autocríticos, manteniendo 
un adecuado conocimiento y control personal sobre las emociones, siendo además 
capaces de ser empáticos, sociables y asertivos. 
 
 Adicionalmente, tenemos las denominadas competencias sistémicas, las mismas que 
se definen como una mezcla de perspicacia, sensibilidad y conocimiento, que 
consienten al sujeto ver cómo las partes de un conjunto se reúnen y se relacionan, 
considerándose además como la capacidad de aprender y de aplicar los conocimientos 
adquiridos en la práctica, adaptándose a las nuevas situaciones y utilizando, asimismo, 
creatividad y liderazgo en lo realizado; de otro lado, se tienen en cuenta las habilidades 
de investigación y de trabajo autónomo y creativo, los cuales consideran motivación 
por la calidad, conocimiento de culturas y costumbres de otros países, así como 
también decisión y espíritu emprendedor, además de diseño y evaluación de proyectos.  
 
Competencias instrumentales  
 
Son aquellas habilidades cognitivas, referidas a la capacidad de comprender, analizar y 
sintetizar diversos conceptos e ideas; en ese sentido, estamos convencidos que un docente que 
ejecute dicha profesión, debe de contar necesariamente con estas destrezas, así como también con 
una adecuada capacidad de organización y planificación, siendo capaz de resolver problemas y de 




modo, poseer conocimientos generales básicos, tanto de comunicación oral y escrita en la lengua 
nativa, como en algún idioma extranjero; finalmente, debe de estar a la altura de poder gestionar 
diferentes tipos de información, detentando para ello adecuados conocimientos informáticos, 
referentes al ámbito de estudio. 
 
Competencias transversales  
 
Conocidas también como “habilidades blandas”, son de extrema utilidad para el desarrollo 
de todas las actividades profesionales; se definen como aquellas competencias, comunes a la 
mayoría de las carreras, que se relacionan con la puesta en práctica integrada de capacidades, 
rasgos de personalidad, conocimientos y valores previamente adquiridos, en el desarrollo de las 
actividades. 
 
Se dice que facilitan el desarrollo profesional, creando una dinámica de colaboración, de 
manera comunicativa y constructiva, y se pueden dividir en cuatro tipos: 
 
 Técnicas, las mismas que utilizan los conocimientos y las destrezas que se aprenden 
en la formación, estando claramente relacionadas con el saber. 
 
 Metodológicas, las cuales aplican los conocimientos adquiridos a diversas situaciones, 
y los adaptan en función de los requerimientos, definiendo y elaborando proyectos 
educativos, diversificando el currículo en función de las necesidades, y aplicando el 




dirigiendo, evaluando y controlando situaciones de aprendizajes resultando afines, de 
manera inmediata, con el saber hacer. 
 
 Participativas, las mismas que, por definición, son capaces de relacionarse y participar 
en ejercicios de trabajo en equipo; íntimamente consecuentes con el saber estar. 
 
 Personales, las cuales resultan, para muchos, las más importantes, ya que supone estar 
capacitados, tanto para organizar y decidir, así como estar preparados para aceptar 




Docente: Mediador de la educación y agente fundamental del proceso educativo, que tiene 
como misión contribuir eficazmente en la formación de los estudiantes en todas las 
dimensiones del desarrollo humano. (MINEDU 2003 - Ley 28044). 
 
Es, ante todo, un profesional dedicado a formar personas, siendo su meta principal, trasmitir 
conocimientos, experiencias a través de la enseñanza en un tema específico, la cual es 
especialista y que estas puedan lograr el aprendizaje deseado. 
 
Estudiante: Es una persona que por medio de la ampliación de sus conocimientos va a 





Institución Educativa: Se refiere a un conjunto de personas y bienes promovidos por las 
autoridades públicas o particulares, referidas a los centros donde se imparte una educación 
(MINEDU 2003 - Ley 28044). 
 
Síndrome de Burnout: Según Maslach (2001), menciona que es una respuesta prolongada, 
ante estresores emocionales e interpersonales crónicas en el trabajo, y es definido por sus 







CAPÍTULO III. METODOLOGÍA 
 
 
3.1. Tipo y diseño de la investigación 
 
Este trabajo de investigación, basado en el instrumento del Maslach Burnout Inventory 
(MBI), que es el instrumento más utilizado en todo el mundo y tiene un enfoque cuantitativo, 
debido a que refleja señales que permiten la comparación de los resultados obtenidos, para poder 
evaluar parámetros que se analizan, comparan con estándares predefinidos y, finalmente, permiten 
emitir un juicio sobre la investigación planteada. 
 
El trabajo de investigación es aplicado, debido a que busca conocer la realidad directa de 
un problema, que se presenta dentro de la comunidad educativa de la Institución Educativa 
Superior Tecnológica Privada de Lima; en este caso, el Burnout podría presentarse entre su plana 
de docentes, y el impacto de éste en su propio desempeño docente. 
 
Esta investigación es descriptiva, ya que describe datos de la realidad y lleva como 
consecuencia una interpretación adecuada, a través del estudio de una muestra, a la cual se aplica 
una encuesta. 
 
Es un proceso de campo que se define como un conjunto de acciones que buscan obtener, 
en forma directa, datos de fuentes primarias de información, vale decir, de personas (en este caso 
docentes) y en el lugar (Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima), y tiempo en que se 





3.2.  Unidad de análisis: Población y muestra 
 
            La unidad de análisis son los docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado de 
Lima, 250 docentes asignados en Campus Principal, Año 2017. A continuación, describiremos la 
población según variables demográficas, así como el muestreo realizado.  
 
3.2.1. Variables socio demográficas 
 
Las variables sociodemográficas, que presentan el perfil de los docentes en estudio, cuya 
muestra está compuesta por 99 docentes, de los cuales son 65 hombres y 34 mujeres, cuyo rango 
de edades va desde 30 a 60 años, se detalla a continuación. 
 
 Sexo: Los estudios señalan que no existen mayores evidencias significativas, en cuanto 
se refiere a este tipo de variable, la que se encuentra compuesta por 65 hombres y 34 
mujeres.  
 
 Edad: Las edades de los docentes sujetos a estudio se encuentran en el rango de 30 a 
60 años. En el caso de los jóvenes, son estos quienes experimentan mayores niveles de 
fatiga y cansancio emocional; como señala el artículo especializado “Síndrome de 
Burnout en el personal docente de enfermería”, estudios como los realizados por Van 
Ginkel (1987) y Borg & Falzon (1989) , ambos citados en Moriana, J. (2004). Estrés y 
Burnout en profesores “aquellos docentes más experimentados, que llevaban más de 
veinte años en la profesión, tenían una respuesta de estrés mayor que la de sus 





 Estado civil y relaciones familiares: De la muestra de 99 docentes, tenemos 24 
solteros, 61 casados, 2 viudos y 12 divorciados; asimismo, de esta muestra, 72 tienen 
hijos y sin hijos son 27. Los solteros expresan mayores niveles de síndrome de Burnout 
respecto de los casados, asimismo, presentan una mayor despersonalización y 
cansancio emocional. (Maslach, 1981). 
 
 Nivel educativo: De acuerdo a Doménech (1995) y Ortiz V. (1995), ambos también 
citados en Moriana, J. (2004). Estrés y Burnout en profesores, refieren un nivel 
importante de síndrome de Burnout en los primeros ciclos educativos, resaltando una 
mayor incidencia en nivel secundario. Para la muestra que hemos trabajado, hemos 
considerado el nivel académico alcanzado por el docente, el cual se desagrega de la 




El muestreo se realizó a través del caso de la estimación de una proporción. Para 
ello usamos la siguiente fórmula: “Tamaño de muestra para estimación de proporciones, 
con universos finitos”: 
 
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En donde: 




 N = Tamaño del universo (en este caso, 250 docentes asignados en el Campus Principal, 
Lima, Año 2017). 
 Z = Es la desviación de la media que aceptamos, con el fin de lograr el nivel de 
confianza deseado; en función a éste, usaremos un valor determinado que viene dado 
por la forma que tiene la distribución de Gauss; en este caso particular, usaremos un 
nivel de confianza estándar del 95% => Z = 1,96 
 e = Definido como el margen de máximo error admisible (7.65%) 
 p = Es la proporción que esperamos encontrar. Como regla general se usa p = 50%, si 
no encontramos otra información sobre el valor que esperamos encontrar.  
 
Realizando el respectivo cálculo, resulta que la cantidad de docentes a encuestar sería 
de n = 99, es decir, estadísticamente debemos de aplicar un mínimo de 99 encuestas a 
docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima, para poder comprobar que 
nuestro estudio es aceptable. 
 
3.3. Variables de estudio 
 
En esta parte, consideramos los datos insertos en la correspondiente Matriz de 
Consistencia, adjunta al final del presente documento, la misma que presenta un cuadro que 
incluyen los problemas, variables, dimensiones e indicadores. Cada uno de ellos, se definen como 
los aspectos o características de interés para la investigación, las mismas que devienen de los 
objetivos específicos planteados; es pertinente recalcar que cada objetivo cuenta con una o más 





Toda vez definidas las variables de interés, es menester reparar que estos aspectos a analizar 
se deben medir, en relación con la unidad o elemento de estudio, siendo ésta la unidad que posee 
la característica a observar. 
 
En este sentido, la población de estudio constituye el conjunto de unidades o elementos de 
estudio debidamente delimitados en tiempo y espacio que poseen una o más características de 
interés. Esta delimitación de la población debe ser coherente con el problema y alcances del 
estudio. 
 
La población en sí, se convierte en el marco referencial o universo hacia el cual se orientan 
los resultados y conclusiones obtenidas en nuestra investigación.   
 
 Dispersión laboral: El termino dispersión posee un origen etimológico, derivado del 
latín “dispersionis”, que quiere decir “acto de dividir”, “repartir” o “dispersarse”; 
entonces, puede describirse como la acción de algo que se secciona, en varios 
fragmentos, por haberse separado, obviamente relacionado con todo lo que tiene que 
ver con el desempeño dentro del trabajo. Para evitar la dispersión, es preciso asumir 
un método, establecer la actitud mental de que una persona está en su trabajo para 
trabajar, una condición, una especie de disparador que se activa cuando uno entra todos 





Hay que disciplinarse, y no gastar tiempo con información que no será utilizada en el 
trabajo, y recapacitar si está aprovechando adecuadamente el horario, usando su 
tiempo dentro de la organización para realizar el trabajo.  
 
 Tipo de Centro Educativo: En este caso, se trata de un Instituto Superior Tecnológico 
Privado de Lima, con algo más de 20 años de presencia en el sector educativo, que se 
enfoca mayoritariamente en el desarrollo de carreras técnicas especializadas, 
vinculadas fundamentalmente a las áreas financiera y comercial, acordes con las 
necesidades del mercado. 
 
 Edad: Se trata de una variable cuantitativa, continua, definida como el tiempo que ha 
vivido una persona, al día de realizar el estudio. Operativamente, es el número de años 
cumplidos, según fecha de nacimiento; como conjunto de valores, serían los años. 
 
 Estado civil y relaciones familiares: Contexto particular en el cual se halla o no una 
persona física respecto de otra, con quien se generan lazos legalmente registrados sin 
que sea su familiar, formando con ella una entidad familiar, y consiguiendo derechos 
y obligaciones al respecto. Este puede ser casado, si se celebró matrimonio ante las 
jurisdicciones establecidas por cada Estado, con otra persona de distinto sexo, o del 
mismo, en países que así lo permiten, naciendo con ello la sociedad conyugal; o puede 
ser soltero, si aún no ha habido enlace; o viudo, si su cónyuge murió. En este caso, si 





 Nivel educativo. Es el nivel más alto de estudios cumplidos o en curso, sin tener en 
cuenta si se han finalizado o están temporal o definitivamente incompletos. Se pueden 
distinguir los siguientes niveles: Primaria y menos. Personas que no saben leer ni 
escribir, personas que saben leer y escribir pero no han terminado ningún tipo de 
estudios, estudios primarios como la EBR, la enseñanza primaria y estudios similares; 
secundarios, como estudios de bachillerato, de educación secundaria obligatoria; 
superiores, como estudios de carrera, así como de doctorado y especialidad. 
 
 Cantidad de cursos dictados. Definida como carga académica concedida, vale decir, 
la cantidad de horas lectivas que la Institución le brinda a un determinado docente las 
cuales, en el caso de este Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima, se dividen 
en: 16 y 32 sesiones por ciclo, asignadas a cada uno, de acuerdo a tres variables: 
Meritocracia, pertinencia y antigüedad laboral. 
 
3.4. Técnicas de recolección de datos  
 
3.4.1. Instrumento de investigación 
 
En la investigación se utiliza como instrumento de recolección de datos, el MBI Maslach 






Este instrumento está constituido por 22 ítems que se valoran con una escala tipo Likert, 
donde el puntaje va desde un mínimo de 0 puntos a un máximo de 6 puntos. Los resultados de los 
análisis factoriales realizados en diferentes muestras con el Inventario de síndrome de Burnout de 
Maslach (MBI), arroja en la mayoría de los casos la existencia de los tres factores que son 
denominados agotamiento emocional, despersonalización y realización personal. 
 
Sub-escala de Agotamiento Emocional (EE: Emotional Exhaustion). Consta de 9 
preguntas. Valoran la vivencia de estar exhausto emocionalmente por las demandas del trabajo. 
Puntuación máxima 54. 
 
La conforman los ítems 1, 2, 3, 6, 8, 13, 14, 16 y 20. Su puntuación es directamente 
proporcional a la intensidad del síndrome. La puntuación máxima es de 54 puntos, y cuanto mayor 
es la puntuación en esta sub-escala, mayor es el agotamiento emocional y el nivel de síndrome de 
Burnout experimentado por el sujeto. 
 
Sub-escala de Despersonalización (D). Está formada por 5 ítems, que son los ítems 5, 10, 
11, 15 y 22. Valora el grado en que cada uno reconoce actitudes de frialdad y distanciamiento. La 
puntuación máxima es de 30 puntos, y cuanto mayor es la puntuación en esta sub-escala, mayor es 
la despersonalización y el nivel de síndrome de Burnout experimentado por el sujeto. 
 
Sub-escala de Realización Personal (PA: Personal Accomplishment). Se compone de 8 
ítems. Evalúa los sentimientos de autoeficacia y realización personal en el trabajo. La Realización 




48 puntos, y cuanto mayor es la puntuación en esta sub-escala, mayor es la realización personal, 
porque en este caso la puntuación es inversamente proporcional al grado de síndrome de Burnout. 
Es decir, a menor puntuación de realización o logro personal más afectado está el sujeto. 
 
3.4.2. Validación del instrumento  
 
El cuestionario MBI (Maslach Burnout Inventory) de Maslach y Jackson (1981) ha sido la 
herramienta más utilizada por los investigadores a cargo de la valoración del síndrome de Burnout, 
sobretodo en contextos médicos y de asistencia, el mismo que ha sido previamente validado, en 
diferentes contextos culturales y laborales (Carlotto & Câmara, 2006; Martínez, 2010; Olivares-
Faúndez, Mena-Miranda, Macía-Sepulveda, & Jélvez-Wilke, 2014; Rostami, Abedi, Schaufeli, 
Ahmadi, & Sadeghi, 2014). Asimismo, acreditado como MBI-Human Services Survey (MBI-
HSS), inicialmente fue utilizado en el entorno médico y evalúa, mediante 22 preguntas, las 
dimensiones centrales que caracterizan al Burnout, en los profesionales de la salud: agotamiento o 
cansancio emocional, despersonalización y baja realización personal.  
 
El agotamiento emocional se refiere a la impresión de no lograr más en sus labores; la 
despersonalización, por otro lado, hace mención a una modo frío y a un trato alejado hacia los 
pacientes y, finalmente, la baja realización personal, se refiere al sentido de no realizar 
adecuadamente las tareas, considerándose inútil para solucionar las dificultades de las 
responsabilidades (Pérez et al., 2012). 
 




transformó el MBI-HSS en el MBI-General Survey (MBI-GS) (Schaufeli, Leiter, Maslach, & 
Jackson, 1996). Este cuestionario es una adaptación abreviada del MBI-HSS, y agrupa 16 ítems 
que podría aplicarse a cualquier conjunto profesional. Evalúa dos de las dimensiones del inicial: 
agotamiento emocional y baja realización personal, mas no muestra relación con el argumento de 
las emociones negativas relacionadas con el angustia y el requerimiento de los pacientes, bien si a 
las relaciones con el trabajo. Asimismo, el grado de despersonalización, contenido en la versión 
original, cambió su título por el de “cinismo", e incluye las actitudes negativas, de apatía o de 
distancia hacia las labores diarias. (Martínez, 2010).  
 
Asimismo, encontramos estudios enfocados en la inquietud por validar los instrumentos 
trabajados por Maslach y por GilMonte, con el fin de validarlos en las diversas ocupaciones y 
países en las cuales se realiza; por ejemplo, para el MBI (Maslach Burnout Inventory), se encontró 
una validación realizada por Buzzetti, en 2005, a fin de estudiar dirigentes del Colegio de 
Profesores de Chile; la de Alvarado, en 2009, en la versión española en docentes costarricenses; la 
elaborada en castellano por Grajales en 2000, para una población de profesionales mexicanos y, 
finalmente, la realizada en Brasil por De Souza, Faverzani, Mamore y Liberali (2009). 
 
Las conclusiones de las certificaciones realizadas al MBI (Maslach Burnout Inventory) 
plantean, en líneas generales, que los instrumentos presentan una consistencia interna, que tienen 
buenos indicadores, con lo que, por ejemplo, De Souza et al. (2009) afirman que este instrumento 
se muestra como una escala admitida y confiable, independientemente del lugar donde se estudie 
el síndrome. La evaluación y la factorización realizada en Cuba, después de la adaptación 




también podría ser usado para la evaluación del síndrome (Oramas et al., 2007).  
 
Es importante también mencionar que cada vez aumenta el auge del uso del CESQT 
(Cuestionario para la Evaluación del Síndrome de Quemarse por el Trabajo) desarrollado por Gil-
Monte (2003) en el contexto hispanoamericano, tanto en lenguas española como portuguesa. 
 
Para la adaptación del Burnout al tema docente, Schaufeli, Salanova, González-Romá y 
Bakker (2002) adaptaron el MBI-GS a docentes universitarios, lo cual dio origen al cuestionario 
MBI-SS (Maslach Burnout Inventory-Student Survey). Para hacerlo, se partió de la hipótesis de 
que la actividad académica, como estudiante, es semejante a la de un trabajador (Bresó, 2008). 
 
En el caso peruano, podemos encontrar hasta tres antecedentes de uso y validación del 
cuestionario MBI, aplicado en nuestra investigación, los mismos que pasamos a resumir a 
continuación: 
 
 La estudiante Pamela Caro Quimper, Bachillera de la Facultad de Letras y Ciencias 
Humanas de la Pontificia Universidad Católica del Perú, en la especialidad de 
Psicología presentó, en 2015, su Tesis para optar el Título de Licenciada en Psicología, 
con mención en Psicología Educacional, la misma que se tituló “Síndrome de Burnout 
y Satisfacción de Necesidades Psicológicas Básicas en docentes”, en la cual, el 
instrumento que utilizó para medir el síndrome de Burnout, fue el validado MBI-GS; 
Inventario General de Burnout (Schaufeli et al., 1996), que fue introducido por Leiter, 




Inventario General de Burnout) de Manuel Fernández (Fernández, Merino, & Guimet, 
en prensa). Siempre en el mismo trabajo, en relación a la confiabilidad del MBI-GS 
para la adaptación latinoamericana (Fernández, en prensa), los tres componentes del 
síndrome de Burnout alcanzan valores, entre aceptables y buenos (Kline, 1999), siendo 
éstos: 0.87 para agotamiento emocional, 0.70 para despersonalización, y 0.81 para 
realización personal (Fernández, en prensa). 
 
o En el caso de la dimensión de Agotamiento Emocional (EE), la misma está 
compuesta por 5 preguntas, las cuales se refieren a la disminución o pérdida de 
recursos emocionales, como para manejar 17 situaciones de sobre exigencia, 
preguntas que describen, además, sentimientos de estar saturado o 
emocionalmente cansado dentro del ámbito laboral. Un ejemplo de este factor es: 
“Me siento agotado emocionalmente por mi trabajo”.  
 
o Asimismo, la siguiente dimensión utilizada en este trabajo es la 
Despersonalización (D), la misma que está formada por 5 preguntas, que describen 
una respuesta fría e impersonal, presentando carencia de sentimientos e 
insensibilidad hacia el propio trabajo y, en consecuencia, también afecta a las 
demás personas. Un ejemplo de Despersonalización sería: “Ha disminuido mi 
entusiasmo por mi trabajo”.  
 
o Finalmente, la dimensión de Realización Personal (PA) está formada por 6 




trabajo. Un ejemplo sería: “Puedo resolver eficazmente los problemas que surgen 
en mi trabajo”. En la sección de resultados, se presentan los resultados de los 
análisis de validez y confiabilidad de la prueba, en la muestra estudiada en esta 
investigación. 
 
 Un segundo antecedente nacional, de la utilización y validación del instrumento 
aplicado en nuestro trabajo de investigación, se presenta en la Tesis presentada por la 
Licenciada Rosana Choy Vessoni, denominada “Burnout y desempeño laboral en 
docentes universitarios de una Carrera en una Universidad Privada de Lima 
Metropolitana”, la misma que se sustentó, en 2017, en la Universidad Peruana Cayetano 
Heredia, para optar el Grado de Maestro en Comportamiento Organizacional, con 
mención en Psicología Empresarial; en este análisis el instrumento utilizado, 
Cuestionario de Burnout del Profesorado revisado, fue elaborado a partir del 
mencionado Cuestionario de Burnout del Profesorado (CBP), y constituyó la versión 
final revisada de este instrumento, el cual tuvo como objetivo evaluar diferentes 
aspectos de estrés y Burnout en profesores docentes, así como características 
organizacionales y laborales que pueden generar diversos tipos de desórdenes y 
dificultades. 
 
Tuvo, originalmente, tres factores los mismos que, a su vez, se subdividieron en escalas:  
 
o La parte de antecedentes, constituido por desorganización (FII), que evalúa 




dirección y apoyo percibido por superiores; asimismo la problemática 
Administrativa (FIII), que se refiere a preocupaciones de tipo profesional, y 
reconocimiento del mismo. 
 
o La evaluación de los consecuentes fueron evaluados a través de un único factor 
(Estrés y Burnout), que comprende aspectos del proceso de estrés, sobre todo en 
disfunciones del rol y aspectos del proceso específico de Burnout, así como de 
cada una de sus dimensiones (Agotamiento Emocional, Despersonalización, y 
Realización Personal).  
 
     Se observó, del mismo modo, un coeficiente de fiabilidad bastante alto, permitiendo 
hablar de procesos de consistencia altos y esperados. Se obtuvo un coeficiente de 
consistencia interna, a través de la aplicación del método Alpha de Cronbach, de 0.91. 
 
 Finalmente, en el presente año 2018, la Bachiller Lady Lilian Robles Melgarejo, 
estudiante de la Facultad de Letras y Ciencias Humanas de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, en la especialidad de Psicología, sustentó su Tesis para optar por el 
Título de Licenciada en Psicología, con mención en Psicología Social, la misma que 
se denominó “Satisfacción Laboral y su relación con las dimensiones del Burnout en 
enfermeras de un Hospital” utilizó el Inventario de Burnout de Maslach M.B.I., en su 
versión validada para profesionales de servicio sanitario y, posteriormente, traducido 
al castellano (Maslach, Jackson y Leiter, 1996; Gil-Monte y Peiró, 1999). Este 




para medir los rasgos del Síndrome de Burnout siendo, el formato de medición 
utilizado, una escala de tipo Likert en la cual se señala la frecuencia de la situación 
descrita, de cada pregunta, a lo largo del último año. 
 
Esta herramienta no considera un puntaje integral que señale la presencia o ausencia 
del referido síndrome, sino que brinda puntajes individuales para cada uno de sus tres 
componentes, los cuales permiten evaluar cada aspecto que podría presentar el mismo: 
 
o Agotamiento Emocional (EE), el mismo que refiere a sentimientos de sentirse 
abrumado por el trabajo, el cual está conformado por indicadores como, por 
ejemplo, “Siento que mi trabajo me está desgastando”. 
 
o Despersonalización (DP), el cual alude a una respuesta impersonal y falta de 
sentimientos hacia las personas a las cuales se les ofrece atención, se encuentra 
compuesto por indicadores como “Siento que estoy tratando a algunos pacientes 
como si fueran objetos impersonales”. 
 
o Realización Personal (PA), que describe sentimientos de competencia y 
realización exitosa en el trabajo, presenta indicadores como “Siento que realmente 
no me importa lo que les ocurra a mis pacientes”. 
 
Para su interpretación, Maslach et. al. (1996) señalan que… “altas puntuaciones en las 




esta manera, el síndrome de Burnout es entendido como una variable continua, que califica a los 
individuos en tres niveles: bajo, medio o alto, de acuerdo a la puntuación obtenida en cada una de 
sus tres dimensiones. Finalmente, los índices de confiabilidad de los componentes analizados del 
inventario fueron: Agotamiento Emocional (0.90), Despersonalización (0.79) y Realización 
Personal (0.71), indicando con ello una consistencia interna adecuada. 
 
Cabe señalar, asimismo, que este hecho fue informado, en su debida oportunidad, a nuestras 
Docentes de los cursos de Tesis I y Tesis II quienes, luego del correspondiente análisis y 
verificación de todo lo señalado, consideraron pertinente el uso del mencionado cuestionario, dada 
su validación y aplicación previa en diferentes estudios realizados, referidos al tema en mención, 
y con resultados estadísticamente aceptados; por ello, si bien aún no se han realizado estudios de 
validación de la escala en nuestro país, podemos verificar que el MBI ha sido ya utilizado en el 
Perú en médicos, enfermeros y diversos tipos especialistas (Estela-Villa, Jiménez-Román, Landeo-
Gutiérrez y Tomateo-Torvisco, 2010; Mariños, et al., 2011); por ese motivo, dentro del presente 
Trabajo de Investigación, consideraremos las características psicométricas del cuestionario del 
Maslach Burnout Inventory (MBI), para la población de docentes de un Instituto Superior 
Tecnológico Privado de Lima, Año 2017. 
 
Estas tres escalas tienen una gran consistencia interna, considerándose el grado de 
agotamiento como una variable continua con diferentes grados de intensidad. Se consideran que 
las puntuaciones del MBI son bajas entre 1 y 33, media entre 34 y 66, y alta entre 67 y 99. 
 




síndrome de Burnout, puntuaciones altas en Agotamiento emocional y Despersonalización y baja 
en Realización Personal definen el síndrome, como se especifica en el cuadro adjunto: 
 







Bajo <=11 <=2 >=44 
Medio 12 - 20 3 - 6 40 – 43 
Alto >=21 >=7 <=39 
Fuente: (Aliaga, 2012) 
 











Alto Medio o Bajo Alto o Medio 
Medio o Bajo Alto Alto o Medio 
Medio o Bajo Medio o Bajo Bajo 
Medio 
Alto Medio o Bajo Bajo 
Medio o Bajo Alto Bajo 
Alto Alto Alto o Medio 
Alto Alto Alto Bajo 
Fuente: (Aliaga, 2012) 
 
La validez de la versión original del MBI se comprobó a que se recogieron tres tipos de 
análisis para la prueba, en donde las puntuaciones de los componentes del síndrome de Burnout 
se relacionaron con: a) Las evaluaciones del comportamiento hechas por una persona que conoce 
bien al sujeto examinado, b) La presencia de algunas características laborales que normalmente 
provocan estrés, c) Las medidas en otras variables que, por hipótesis, están relacionadas con este 




a través del coeficiente alfa de Cronbach en una muestra de 1316 casos, obteniendo como 
resultado que para el Cansancio Emocional un coeficiente de 0.90, para la Despersonalización un 
coeficiente de 0.79 y para la Realización Personal un coeficiente de 0.71. (Seisdedos, 1997) 
 
3.5. Levantamiento de información 
 
La información del presente trabajo de investigación fue obtenida con la venia de la 
Gerencia Académica del Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima, quien dio su 
autorización en forma verbal a este equipo de investigación. 
 
Luego de obtener la referida autorización, se procedió a seleccionar a los docentes del 
Campus Principal de un Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima, que nos proporcionarían 
la información materia de nuestro trabajo de investigación. 
 
El muestreo se realizó a través de la aplicación de un cuestionario, utilizando para ello el 
instrumento validado “Maslach Burnout Inventory” (MBI) para lo cual, se trabajaron con 99 
docentes (según cálculo de muestra) de un Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima; 
considerando que se tuvo la oportunidad de aplicarlo a un número mayor de personas, y con la 
certeza de poder lograr un resultado más fidedigno a la investigación planteada, se consiguió 
convocar a 99 docentes para realizarlas, los cuales aceptaron realizar la encuesta. Para el análisis 
de los datos obtenidos, se utilizaron herramientas de estadística descriptiva, a través de porcentajes. 
Los datos que se analizaron fueron de manera anónima y global; del mismo modo, el estudio se 





Se propuso entrevistar a 99 docentes, con la finalidad de realizarles la aplicación del 
cuestionario Maslach, de acuerdo a lo establecido en el muestreo planteado. Las entrevistas y las 
encuestas se realizaron en diferentes horarios (mañana, tarde y noche) durante 3 semanas. El lugar 
escogido para tal fin fue la sala de docentes ya que este ambiente proporcionaba, relativamente, la 
privacidad que se requería para este fin. 
 
Es importante indicar que, previamente a la aplicación del instrumento para medir el índice 
de síndrome de Burnout, se tuvieron conversaciones informales con los docentes que fueron 
seleccionados para la prueba, y durante estas conversaciones surgieron aspectos interesantes, no 
necesariamente medibles, pero repetitivos y coincidentes entre sí, en relación a que la mayoría de 
ellos mostraban ciertos indicios de estrés laboral, ocasionados por la inconformidad en la medición 
de la meritocracia, aspecto bajo el cual la Institución mide la productividad de los docentes, en 




CAPÍTULO IV. RESULTADOS Y ANÁLISIS 
  
Antes de presentar los resultados de la aplicación del cuestionario Maslach, a fin de medir 
el Índice de síndrome de Burnout, en los docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado 
de Lima, así como su respectivo análisis es preciso indicar que, de acuerdo a lo que recomendó 
el muestreo, y a fin de poder afirmar que el estudio sea aceptable, como ya se indicó 
anteriormente, se entrevistaron a 99 docentes.   
 
4.1.  Confiabilidad del Instrumento 
 
Para establecer un adecuado nivel de confianza del instrumento aplicado, se utilizó el 
método de consistencia interna Alfa de Cronbach, en vista que el cuestionario tiene una escala tipo 
Likert. 
 
Tabla 3 Escala de Confiabilidad de Alfa de Cronbach 
  
Criterio Alfa de Cronbach 
No confiable -1.0 - 0 
Baja confiabilidad 0 - 0.49 
Moderada confiabilidad 0.50 - 0.75 
Fuerte confiabilidad 0.76 - 0.89 
Alta confiabilidad 0.90 - 1.0 





Se propone que para valores superiores a 0.75, la confiabilidad sea aceptable para los 
instrumentos de investigación. 
 
Tabla 4: Alfa de Cronbach, para el Inventario del síndrome de Burnout de Maslach 
 




El análisis de confiabilidad arrojó un coeficiente Alfa de Cronbach de 0.852, el mismo que 
permite establecer que el instrumento de investigación aplicado tiene una fuerte confiabilidad. En 
consecuencia, queda establecido que el uso del instrumento de investigación es válido para la 
muestra de este trabajo de investigación. 
 
4.2.  Resultados y análisis de síndrome de Burnout y sus componentes 
 
En lo relacionado al estudio del síndrome de Burnout en los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima, tenemos que el 82% no muestran riesgo de presentar 
síndrome de Burnout, el 8% de docentes tiene tendencia a exteriorizar síndrome de Burnout, y el 
10% presenta el síndrome de Burnout. 
 
Tabla 5: Distribución de docentes, según nivel del síndrome de Burnout 
  
Síndrome de Burnout Frecuencia Porcentaje 
Sin Riesgo 81 82% 




Burnout 10 10% 
Total 99 100% 
Elaboración propia 
 
Del 82% de los encuestados, se infiere que no presentan riesgo alguno de estar afectados 
por este síndrome, y ello se puede sintomatizar en simplemente pequeñas y vagas quejas, cansancio 
ligero, algunas dificultades para levantarse por la mañana, etc.; asimismo, eventuales cuadros de 
cinismo descritos como, por ejemplo, defensa descarada e impúdica de la propia práctica docente 
(ciertamente alejada de la metodología aplicada por la Institución), además de aislamiento, 
suspicacia, negativismo, etc. El 8% de la muestra presenta cierta tendencia a desarrollar el 
síndrome, y ello se puede de alguna manera controlar en tanto los docentes posean cierto grado de 
control de lo que sucede en sus vidas, tanto eventos rutinarios como situaciones peligrosas, en lo 
que algunas personas denominan “control de nuestras propias decisiones”. Finalmente, el 10% 
estaría afectado de alguna forma de síndrome de Burnout, y para ello debemos de visualizar cuales 
serían los factores que estarían influyendo en los docentes, para que este síndrome tenga un 
desarrollo sostenible en su vida laboral. Para ellos, podríamos proponer a la Institución ciertas 
formas de manejar el síndrome de Burnout, por ejemplo procurando dejar de lado algo como “No 
puedo” y comenzar a preguntarse “¿Cómo?”; asimismo, evitando decir “No soy capaz de manejar 
esto”, sino “¿Cómo podemos manejar esto?”. Estos cambios colocarían al individuo en una mejor 
posición mental, como para desplegar su creatividad, solucionar dificultades y poder continuar 
avanzando, sin tener en cuenta qué tan paralizado se sienta; asimismo, desarrollar ciertos nuevos 
hábitos, podrían ser un gran instrumento para luchar contra la desazón, debido a que coadyuvan a 





En lo relacionado al estudio de los componentes del síndrome de Burnout, tenemos que 
para la dimensión de Agotamiento Emocional (EE) el 45% de los docentes presentan bajos niveles, 
el 38% presentan niveles medios y, solamente, el 17% de los docentes presentan niveles altos; en 
este sentido, este escenario afecta fuertemente a las emociones, de forma que el individuo abriga 
dejadez, desmoralización o abatimiento, y estas emociones llegan a convertirse en un hondo 
agotamiento que lo detiene, enmascarado de temores y vacilaciones. Al respecto, Daniel Goleman, 
especialista estadounidense en inteligencia emocional, asevera que “… las emociones negativas 
intensas absorben toda la atención del individuo, obstaculizando cualquier intento de atender a otra 
cosa…”. 
 
En la dimensión de Despersonalización (D), tenemos que el 40% de los docentes presenta 
un nivel Bajo, el 28% de los docentes presenta un nivel Medio y el 32% de los docentes presenta 
un nivel Alto; en este sentido, según estudios previamente realizados, aplicando el Maslach 
Burnout Inventory, una de las profesiones con mayor riesgo de presentar trastornos elevados de 
despersonalización, como uno de los mecanismos trascendentales inherentes al estudio del 
síndrome de Burnout, son aquellas relacionadas con el desarrollo de actividades educativas ya que, 
en este caso la despersonalización, como segundo componente del síndrome, el cual se identifica 
fundamentalmente… “por el cinismo y ciertas actitudes distantes que tienen los profesores hacia 
los estudiantes…” (Llorens, Susana & García-Renedo, Mónica & Salanova, Marisa (2005)); el 
trastorno de despersonalización se circunscribe dentro de ciertas perturbaciones disociativas, 
caracterizadas por períodos uniformemente constantes en los cuales el individuo advierte la 
impresión de encontrarse como aislado, apartado de su propio cuerpo y de sus pensamientos, 




que sufren eventos de despersonalización, los relatan como que se apreciasen observados desde 
fuera de sí mismos, o como si vivieran un propio proceso onírico: Se asocia a la despersonalización 
con la desrealización, que es como la impresión de que lo que se está viviendo, realmente, no 
existe. 
 
Por último, en la dimensión Realización Personal (PA), tenemos que el 18% de los docentes 
presentan un nivel Bajo, el 3% de los docentes presentan nivel Medio y el 79% de los docentes 
presentan un nivel Alto; en este caso, se aprecian impresiones de autoeficacia y autorrealización 
en las labores cotidianas, y este estudio nos demuestra que muchos de los docentes encuestados, a 
pesar de todos los problemas que puedan presentarse, se sienten realizados en la labor que 
desarrollan, dada la satisfacción que su trabajo diario les brinda. 
 
Tabla 6: Distribución de los docentes según nivel de los Componentes del síndrome de Burnout 
 
Agotamiento o Cansancio Emocional (EE) Frecuencia Porcentaje 
Bajo 44 45% 
Medio 38 38% 
Alto 17 17% 
Despersonalización (D) Frecuencia Porcentaje 
Bajo 39 40% 
Medio 28 28% 
Alto 32 32% 
Realización Personal (PA) Frecuencia Porcentaje 
Bajo 18 18% 
Medio 3 3% 
Alto 78 79% 
 









Síndrome de Burnout 
Edad 
Sin Riesgo Tendencia Burnout 
n % N % n % 
Hasta 30 años 6 86% 0 0% 1 14% 
30 a 45 años 20 87% 1 4% 2 9% 
46 a 60 años 46 78% 7 12% 6 10% 
> 61 años 9 90% 0 0% 1 10% 
 
Podemos observar que, dentro de este factor, la edad media de los docentes encuestados es 
de 49 años, siendo además que cerca del 70% de los mismos tienen entre 46 y más de 60 años; a 
pesar de ello, la gran mayoría de los encuestados se encuentran sin mayor riesgo de desarrollar 
este síndrome, toda vez que vienen atravesando por una etapa madura de la vida, realizando una 
actividad que les es fundamentalmente amigable, y dadas las condiciones laborales para las 
personas que se ubican dentro de esa faja etaria, desenvolverse con cierta libertad en actividades 
académicas, que promueven la demostración de la experiencia lograda en mucho tiempo de 
labores, les da cierta tranquilidad y certeza que mientras lo vengan realizando dentro de los 
parámetros establecidos, no van a tener mayores problemas, como bien suceden en otras 
actividades, en donde la experiencia y habilidades logradas en el tiempo muchas veces son 
reemplazadas por la juventud y el menor costo que implica contratar reemplazos con menores 
cargas familiares; de otro lado, los docentes más jóvenes (algo más del 30% de los encuestados), 
en este caso al parecer sienten que la experiencia de sus colegas podrían no serles del todo 
conveniente, debido justamente a que la Institución se busca personas que tengan conocimientos 






Tabla 8: Resultados del índice de síndrome de Burnout, según variable de caracterización: Género 
 
Género 
Sin Riesgo Tendencia Burnout 
n % n % n % 
Masculino 52 80% 5 8% 8 12% 
Femenino 29 85% 3 9% 2 6% 
 
En este caso, podríamos de primera intención inferir que las mujeres tienen cierta tendencia 
a tener un menor índice de síndrome de Burnout, ya que solo 5 vs. 13 varones caen en esta 
categoría, sin embargo, al realizar un análisis más profundo de los resultados observamos que, 
tanto en tendencia como en síndrome de Burnout propiamente dicho, el 15% de las damas 
presentan este problema, en cambio un 20% de los varones se encuentran en esta condición, 
probablemente relacionado a las responsabilidades intrínsecas que el hombre mantiene en nuestra 
sociedad, la cual se caracteriza por la responsabilidad de los mismos de ser los principales 
responsables de llevar el sustento a casa; vemos que no hay diferencias significativas, pero este es 
el caso de la muestra que hemos analizado. 
 




Sin Riesgo Tendencia Burnout 
n % n % n % 
Soltero 22 92% 1 4% 1 4% 
Casado 49 80% 5 8% 7 12% 
Viudo 2 100% 0 0% 0 0% 





De acuerdo a los resultados que se presentan, los docentes casados (12) tienen mayor índice 
de síndrome de Burnout, en relación a los solteros (2) y a los divorciados (4), ya que cerca del 20% 
cae en esta categoría, de tendencia o síndrome de Burnout propiamente dicho, mientras que solo 
el 8% de solteros, y ningún viudo; sin embargo, el 34% de los divorciados presentan esta situación, 
pero en este caso se diluye dado el nivel de muestras que se registran (4), por lo que 
estadísticamente esta cifra no resulta significativa. 
 
Al respecto es preciso indicar que, en el transcurso de los años, se han ido presentando 
diversas indagaciones y pesquisas, que orientaban los análisis en correspondencia del estatus 
social, con causas relacionadas al estrés psíquico. Si bien algunas personas prefieren vivir solos, 
también están aquellos que se sienten muy felices de unir sus vidas a las de otras personas, es decir, 
que el impacto en la salud habitual, es también diferente según el estado civil. 
 
En ese sentido, estudios realizados por la Universidad Carnegie Mellon, en Pensilvania, 
Estados Unidos, señalan que “las personas solteras se estresan más que las casadas, ya que sus 
niveles de cortisol, la hormona que se libera en situaciones de estrés, son considerablemente 
inferiores”. 
 
Tabla 10: Resultados del índice de síndrome de Burnout, según variable de caracterización: Hijos 
 
Hijos 
Riesgo Tendencia Burnout 
n % n % n % 
Si 55 76% 7 10% 10 14% 





Se podría inferir, en este caso, que las personas que muestran obligaciones familiares, 
entiéndase hijos y familia, independientemente de su estado civil, género o edad, podrían ser más 
proclives a desarrollar este síndrome; sin embargo, y a pesar de presentarse un inquietante 24% de 
tendencia y síndrome de Burnout propiamente dicho, en la muestra analizada, se tratan de 
solamente 17 encuestados, de una muestra de 99 en total, lo cual representa el 17% del total de la 
muestra lo cual nos señala que, a pesar de lo que se podría pensar, dos de cada tres encuestados 
con cargas familiares, se encuentran fuera de riesgo de desarrollar este síndrome dentro de la 
Institución, lo que nos lleva a pensar que ésta no sería una causa determinante para la presencia de 
este tema, probablemente relacionado a la edad adulta promedio de los docentes, quienes en su 
gran mayoría ya cuentan con hijos mayores, que de alguna manera ya se pueden valer por sí 
mismos, y esta condición les libera de ciertas responsabilidades, condición diferente de aquellos 
colaboradores (minoría) que se encuentran en situación diversa (los más jóvenes, con hijos más 
pequeños). 
 
Tabla 11: Resultados del índice de síndrome de Burnout, según variable de caracterización: 
Tiempo de Servicio 
 
Tiempo de servicio 
Riesgo Tendencia Burnout 
n % n % n % 
< 1 año 7 50% 3 21% 4 29% 
1 a 3 años 21 67% 5 16% 6 17% 
> 3 años 53 88% 2 3% 5 9% 
 
En este aspecto, aparentemente, se podría inferir que contar con un mayor tiempo de 
servicios reduciría las posibilidades de presentar el índice de síndrome de Burnout; esto se podría 




adquiridas, ciertas formas de control y algunas estrategias para manejar mejor sus niveles de estrés. 
Sin embargo, esta discrepancia no es estadísticamente significativa, ya que solamente 7 de los 
entrevistados (12%), que cuentan con más de tres años de tiempo de servicio, presentarían ciertos 
síntomas de presencia de algunas de las características (Tendencia o síndrome de Burnout 
propiamente dicho). 
 
Tabla 12: Resultados del índice de síndrome de Burnout, según variable de caracterización: 
Distancia al trabajo 
 
Distancia al trabajo 
Riesgo Tendencia Burnout 
n % n % n % 
< 1 hora 47 87% 2 4% 5 9% 
> 1 hora 34 76% 6 13% 5 11% 
 
Este índice nos muestra que los docentes que laboran en la Institución, tienen muy claro su 
trabajo y para ello no se hacen problemas con lo que significa la distancia que puedan recorrer para 
llegar a su centro de labores; evidentemente el tema del tránsito en la ciudad de Lima es una 
situación que a todas las personas pudieran hacerles desarrollar ciertos niveles de estrés, pero este 
no parece ser el caso de los entrevistados de nuestra muestra, ya que solamente 11 de ellos (24% 
de aquellos que manifestaron que recorren distancias mayores a una hora para llegar a su centro 
de labores) manifestaron ciertas tendencias que podrían acercarse a presentar niveles de estrés 
pero, también en este caso, la muestra no resulta estadísticamente significativa. 
 







Riesgo Tendencia Burnout 
n % n % n % 
Bachiller 7 78% 1 11% 1 1% 
Titulado 59 83% 5 7% 7 10% 
Maestría 15 83% 1 6% 2 11% 
Doctorado 0 0% 1 100% 0 0% 
 
Este cuadro se refiere a que tanto los docentes se podrían sentir afectados con el síndrome, 
en relación al nivel educativo que presentan en la actualidad; por lo que se puede verificar, si bien 
los datos resultan estadísticamente poco significativos, la entrada en vigencia de la Ley 
Universitaria N° 30220, en julio de 2014, - que busca garantizar derechos, asegurando servicios 
educativos de calidad y promoviendo oportunidades a la población, para que todos puedan alcanzar 
su potencial, contribuyendo al desarrollo de la sociedad, a través de la continua reformulación de 
los enfoques pedagógicos - la cual trajo consigo nuevas condiciones para poder ejercer la docencia 
superior en el Perú, algunas de ellas referidas a los nuevos requisitos que deben cumplir los 
docentes para dictar clases en las universidades peruanas, podría empezar a afectar a algunos de 
los encuestados, ya que si bien la Ley ha considerado un considerable periodo de adecuación a la 
misma, el mismo ya se viene terminando; en ese sentido, el artículo 82 de la norma indica que el 
grado de maestro sí es menester para ser profesor en el nivel de pregrado, debido a que: "Es 
necesario estudiar una maestría para ejercer la docencia universitaria. Este mismo requisito es 
indispensable si el profesional también desea enseñar en alguna maestría o programa de 
especialización", indica la norma de la Superintendencia Nacional de Educación Superior 
Universitaria (SUNEDU); de consecuencia, aquellos que manifiestan ser bachilleres presentan 
12% de tendencia al desarrollo del síndrome, y es que si no se cumple con este requisito, 




preocupación por su propia preparación puede empezar a ser un problema en sus casos, y este tema 
se puede deber a diversos factores, entre los que podemos citar económicos, de tiempo, 
documentarios, etc.; entre los encuestados titulados, la situación es algo más crítica (17%), ya que 
si bien cuentan con una profesión universitaria completa, la especialización es necesaria como 
requisito legal y, dado el tiempo transcurrido, como que ya se viene notando que les falta algo para 
poder seguir adelante, y esta situación podría generar situaciones de ansiedad que devendrían en 
el corto plazo en estrés, y las consecuencias que se vienen estudiando en este tema. 
 
En resumen, se ha podido determinar que los factores sociodemográficos de Edad (p>0.05), 
Género (p>0.05), Estado Civil (p>0.05), Hijos (p>0.05), Tiempo de servicio (p>0.05), Distancia 
al trabajo (p>0.05) y Nivel Educativo (p>0.05) no son determinantes en el nivel de síndrome de 
Burnout que presenten los docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima. Por lo 
cual podemos determinar que se tiene similar prevalencia del síndrome de Burnout entre los 
distintos factores sociodemográficos de los docentes, estableciendo un comportamiento 
homogéneo del nivel de síndrome de Burnout entre los distintos factores sociodemográficos de los 
docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima. 
 
4.2.1. Factores Sociodemográficos relacionados con la Dimensión Agotamiento o Cansancio 
Emocional (EE) 
 







Agotamiento o Cansancio Emocional 
(EE) 
Edad 
Bajo Medio Alto 
n % n % N % 
Hasta 30 años 6 86% 0 0% 1 14% 
30 a 45 años 17 74% 3 13% 3 13% 
46 a 60 años 18 31% 29 49% 12 20% 
> 61 años 3 30% 6 60% 1 10% 
  
En el caso del agotamiento emocional, aquellos docentes cuyas edades se encuentran entre 46 y 
60 años, son quienes presentan mayores índices relacionados con este factor, ya que de alguna 
forma valoran mayoritariamente el hecho de vivir exhausto, emocionalmente, por las demandas de 
las labores cotidianas; asimismo, tienen responsabilidades que los hace proclives a ser más 
propensos a desarrollar un mayor cansancio, tanto mental como físico respecto de sus compañeros 
de menor edad; en el caso de los mayores, si bien es cierto presentan también un elevado índice, 
estadísticamente la muestra con la que contamos no resulta tan significativa como para poder 
afirmar, categóricamente, que se encuentran en similar condición que sus pares de la escala 
inmediata inferior. 
 
Tabla 15: Agotamiento Emocional y Género 
 
Género 
Bajo Medio Alto 




Masculino 29 45% 24 37% 12 18% 
Femenino 15 44% 14 41% 5 15% 
 
 En este punto, el género de cada entrevistado resulta casi una variable completamente 
independiente de la relación que pudiese presentar este índice ya que, para ambos casos, los 
resultados estadísticos que se obtienen son prácticamente similares, ligeramente algo mayor en las 
mujeres (55% contra 56%); sin embargo, el número de varones que presentan este tipo de 
agotamiento es bastante más elevado respecto de las mujeres (36 contra 19), probablemente 
también por que la muestra de hombres resulta mayor en los encuestados (66% de los encuestados 
fueron varones); el hecho es que estadísticamente se consiguen consecuencias análogas dentro del 
estudio realizado. 
 
Tabla 16: Agotamiento Emocional y Estado Civil 
 
Estado Civil 
Bajo Medio Alto 
n % n % N % 
Soltero 14 58% 8 33% 2 9% 
Casado 26 43% 24 39% 11 18% 
Viudo 1 50% 1 50% 0 0% 
Divorciado 3 25% 5 42% 4 33% 
 
 Los casados presentan mayores índices de agotamiento emocional (57%), así como los 




de personas tiene, respecto de sus pares solteros, quienes presentan 42% de cansancio; de manera 
análoga al análisis anterior, la muestra de encuestados casados, numéricamente hablando, es 
considerablemente mayor en este caso, ya que hablamos de 35 personas que presentan niveles 
medios y altos de agotamiento emocional, y ello se debe también a que la abrumadora mayoría de 
los entrevistados son casados (62% del total de la muestra); con ello no consideramos que estemos 
sesgando los resultados obtenidos, sino que se trata definitivamente de la estructura de la misma 
muestra, que se trabajó en función de la conveniencia para el desarrollo del estudio, así como a la 
cercanía y afinidad con los protagonistas. 
 
Tabla 17: Agotamiento Emocional e Hijos 
 
Hijos 
Bajo Medio Alto 
n % n % N % 
Si 26 36% 30 42% 16 22% 
No 18 67% 8 30% 1 3% 
 
 Evidentemente, en este caso también se presenta el efecto de tener o no cargas familiares 
(en este caso, hijos) a cargo, ya que la gran mayoría de los encuestados presentan esta 
sintomatología de agotamiento, la cual en muchos casos presenta formas adicionales como la 
irritabilidad, sensación de abatimiento y, en otros casos, un creciente sentido de insensibilidad en 
el individuo que lo manifiesta, toda vez que la responsabilidad de la manutención de los chicos, 
hacen que su propio cerebro trabaje más de lo debido, ya que no solamente dedican tiempo al 




expuestos es exponencialmente mayor; caso contrario sucede con aquellas personas, 
independientemente de su estado civil, que no tengan cargas filiales en el momento, los cuales en 
un mayoritario 67% no presentan este tipo de cansancio mental; estadísticamente, la muestra se 
presenta de esta manera, ya que numéricamente es algo diferente (46 presentan síntomas de 
agotamiento, contra 18 que no lo manifiestan en el instrumento aplicado). 
 
Tabla 18: Agotamiento Emocional y Tiempo de Servicio 
 
Tiempo de Servicio 
Bajo Medio Alto 
n % n % N % 
< 1 año 6 86% 1 14% 0 0% 
1 a 3 años 9 32% 12 43% 7 25% 
> 3 años 29 45% 25 39% 10 16% 
 
 Otra de las variables que, estadísticamente, podría presentar ciertos niveles de agotamiento 
de tipo emocional es, justamente, la del tiempo de servicios que un colaborador tiene en un 
determinado puesto de trabajo, y en este caso la regla se mantiene, ya que el 55% de los 
encuestados, con más de tres años de tiempo de servicios, así como el 68% de aquellos que tienen 
entre 1 y tres años de labores lo manifiestan categóricamente; caso contrario se refleja en la 
población de docentes que tienen menos de un año laborando en la Institución, quienes en un 
mayoritario 86% no presentan este síntoma, producto de lo novedoso de sus labores, donde aún no 
se ven envueltos en la cotidianeidad del trabajo diario, y quienes además se sienten agradecidos 





Evidentemente, la diferencia numérica en este caso también es importante, ya que 92 de los 
encuestados manifestaron tener más de un año trabajando, por lo que el dato estadístico que se 
acaba de presentar, en el párrafo anterior, supone también una población bastante menor entre los 
docentes con menos de 12 meses de actividades por lo que, en todo caso, si consideramos que el 
tiempo de servicios supone ser una variable trascendente, entre quienes presentan cansancio 
emocional al interior de la Institución.   
 
Tabla 19: Agotamiento Emocional y Distancia al trabajo 
 
Distancia al trabajo 
Bajo Medio Alto 
n % n % N % 
< 1 hora 23 43% 25 46% 6 11% 
> 1 hora 21 47% 13 29% 11 24% 
 
 Efectivamente, entre la población encuestada, encontramos docentes que viven en distritos 
tan lejanos del Campus Principal, y son quienes presentan mayor proclividad a desarrollar esta 
combinación, dentro de las variables que se vienen estudiando; de los 45 docentes que 
manifestaron vivir a más de una hora de la Institución, el 53% considera que esta distancia le puede 
producir ciertos niveles de cansancio o agotamiento, evidentemente debido a las distancias que se 
deben de recorrer, así como al constante e insoluto problema del tránsito en nuestra ciudad, el cual 
lleva a niveles de estrés a cualquier persona, prueba de ello es que, además, de entre aquellos 54 




sensaciones, producto de la constante frustración que supone tener la oportunidad de conseguirse 
un trabajo cerca de casa, y que a pesar de ello se tenga que padecer para llegar al mismo, a una 
hora adecuada. 
 
Tabla 20: Agotamiento Emocional y Nivel Educativo 
 
Nivel Educativo 
Bajo Medio Alto 
n % n % N % 
Bachiller 5 56% 2 22% 2 22% 
Titulado 30 42% 30 42% 11 16% 
Maestría 9 50% 6 33% 3 17% 
Doctorado 0 0% 0 0% 1 100% 
 
 En este caso, quienes aún no cuentan con un título de Maestría para poder seguir dictando 
dentro de la Institución, de manera legal, presentan un preocupante 58% de nivel de agotamiento, 
medio o alto, producto del estrés que supone no alcanzar la posibilidad de poder seguir 
desempeñándose dentro de esta actividad, si no se adecuan a la brevedad a lo que indica la norma 
dictaminada por SUNEDU en 2014, y observando que el tiempo cada vez se hace más corto, como 
que mentalmente se encuentran más proclives a sufrir de agotamiento emocional o cansancio, 
producto del constante pensamiento que desarrollan por saber cuál podría ser el futuro que les 
depare, a ellos y a sus familias, si no realizan lo que la Ley manda para estos casos; sin embargo, 
existe también un caso de alto índice de agotamiento de aquel encuestado quien incluso cuenta ya 
con Doctorado, pero consideramos que se trata de un dato estadístico irrelevante en el estudio.  
 
En resumen, se ha podido determinar que los factores sociodemográficos de Edad (p<0.05) 




Superior Tecnológico Privado de Lima. Donde tenemos que en los docentes con una edad menor 
a los 45 años predominan los niveles bajos de Agotamiento Emocional, mientras que los docentes 
mayores de 45 años predominan los niveles medios y altos de Agotamiento Emocional. Además, 
se tiene que en los docentes que no tienen hijos, predominan los niveles bajos de Agotamiento 
Emocional, mientras que en los docentes que tienen hijos, predominan los niveles medios y altos 
de Agotamiento Emocional. 
 
4.2.2. Factores Sociodemográficos relacionados con la Dimensión Despersonalización (D) 
 
Tabla 21: Despersonalización y Edad 
 
Factores Sociodemográficos Despersonalización (D) 
Edad 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
Hasta 30 años 6 86% 0 0% 1 14% 
30 a 45 años 10 44% 6 26% 7 30% 
46 a 60 años 16 27% 21 36% 22 37% 
> 61 años 7 70% 1 10% 2 20% 
 
En este aspecto, el rango etario de los integrantes de la muestra nos presenta que, aquellos 
docentes cuyas edades fluctúan entre 46 y 60 años, presentan mayor tendencia a la 
despersonalización, ya que un 73% de los mismos tienen entre medio y alto nivel de este índice, 
asimismo, las personas cuyas edades oscilan entre 30 y 45 años, manifiestan un 56% como nivel 
dentro del rango; al respecto, cabe indicar que la despersonalización del individuo que sufre el 
síndrome de Burnout, afecta tanto a la actitud negativa respecto de sus labores, como a la que se 




dentro de un equipo laboral, repercute irremediablemente (con más o menos intensidad) en el 
conjunto. 
 
Tabla 22: Despersonalización y Género 
 
Género 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
Masculino 23 36% 16 24% 26 40% 
Femenino 16 47% 12 35% 6 18% 
 
 En este caso, vemos que el género de los encuestados influencia precisamente en el 
desarrollo de este aspecto importante, para poder determinar si una persona se encuentra afecta del 
síndrome de Burnout; en efecto, el 64% de los encuestados varones manifestó sentirse mediana o 
altamente afecto por una sensación similar a la despersonalización; en contraposición, el 53% de 
las mujeres manifestó similares características. En efecto, algunas personas manifiestan haber 
acudido a consultas de tipo psicológicas, preocupadas por una sensación complicada que no tienen 
forma de definir; manifiestan de “estar como en un sueño”, o como si fueran observadores de su 
propia vida, “lo que me ocurre no parece real”, son algunas de las afirmaciones que hemos podido 
escuchar de estas personas, con el fin de poder explicar lo que experimentan, y constituyen la 
primera pista para que, en caso sea necesario, el profesional comience a evaluar la posibilidad de 
que padezcan este tipo de alteración mental. 
 
Tabla 23: Despersonalización y Estado Civil 
 
Estado Civil 
Bajo Medio Alto 




Soltero 13 54% 7 29% 4 17% 
Casado 19 31% 19 31% 23 38% 
Viudo 1 50% 0 0% 1 50% 
Divorciado 6 50% 2 17% 4 33% 
 
 El estado civil, si bien en algunos casos se ha relacionado la presencia del síndrome, más 
con individuos que no poseen pareja estable, tampoco es que existan acuerdos unánimes al 
respecto. Pareciera ser que las personas solteras presentaran mayor tendencia a la 
despersonalización, que aquellas otras que, o bien se encuentran desposadas, o viven sólidamente 
junto a sus parejas pero, en este caso, la muestra nos arroja que los docentes solteros presentan 
solamente un 46% de despersonalización, en relación al 69% de los casados, así como en el 50% 
de los viudos y divorciados pero, por la cantidad de personas que representan estas categorías en 
la muestra, se podrían considerar estadísticamente indiferentes. 
 
Tabla 24: Despersonalización e Hijos 
 
Hijos 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
Si 24 33% 20 28% 28 39% 
No 15 56% 8 30% 4 14% 
 
 Siguiendo el parámetro y orden anteriores, la presencia o no de hijos hace que estos 
individuos puedan ser más tenaces frente al síndrome, y a algunas de sus dimensiones debido a la 
predisposición, generalmente encontrada en los padres, a ser sujetos maduros y emocionalmente 
más seguros; el involucramiento con su familia, hace que tengan mayor capacidad para afrontar 
conflictos personales y emocionales, siendo más objetivos con ayuda del soporte familiar; para 




ciertos niveles de despersonalización, contra el 44% de las encuestadas mujeres, en condiciones 
similares, si bien la cantidad de las mismas es ostensiblemente menor, en relación a sus colegas 
varones (12 contra 48). 
 
Tabla 25: Despersonalización y Tiempo de Servicio 
 
Tiempo de servicio 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
< 1 año 5 72% 1 14% 1 14% 
1 a 3 años 4 14% 10 36% 14 50% 
> 3 años 30 46% 17 27% 17 27% 
 
 En relación al parangón por tiempo de servicio, la tabla adjunta señala que, 
mayoritariamente, aquellas personas que tienen entre uno y tres años, así como aquellos docentes 
que tienen más de tres años de labores, presentan niveles bastante elevados de despersonalización 
(86% y 54% respectivamente), lo cual demuestra que existen discrepancias estadísticamente 
reveladoras entre las sub-escalas de la muestra, evidentemente tomando en cuenta el tiempo de 
servicio de los docentes; de consecuencia, estos resultados podrían indicar que la 
despersonalización es directamente proporcional al tiempo de servicio transcurrido. 
 
Tabla 26: Despersonalización y distancia al trabajo 
 
Distancia al trabajo 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
< 1 hora 16 30% 12 22% 26 48% 





 En este aspecto, la distancia al trabajo refleja ciertas actitudes cínicas y de aislamiento en 
las personas; en este caso, observamos que el 70% de los encuestados que manifestaron residir a 
menos de una hora del Instituto, presentan medios y altos niveles de despersonalización, esto se 
podría deber, del mismo modo que lo explicado líneas arriba, al tema del complicado tránsito 
capitalino el cual, a pesar de vivir cerca de la Institución, hace que las personas se sientan bastante 
frustradas por tener que recorrer pocas distancias en demasiado tiempo; de manera análoga, 
aquellos que manifestaron residir a distancias mayores de una hora de la Institución, reflejan un 
elevado 49% de este nivel, probablemente debido a similares circunstancias. 
 
4.2.3. Factores Sociodemográficos relacionados con la Dimensión Realización Personal (PA) 
 




Realización Personal (PA) 
Edad 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
Hasta 30 años 1 14% 0 0% 6 86% 
30 a 45 años 3 13% 0 0% 20 87% 
46 a 60 años 13 22% 2 3% 44 75% 
> 61 años 1 10% 1 10% 8 80% 
 
 La falta de realización personal, es la propensión a valorar el propio trabajo de manera 
negativa: los afectados se increpan no haber alcanzado los objetivos planteados, con experiencias 
tanto de insuficiencia personal, como de baja autoestima profesional, aquejando específicamente 
a personas que trabajan con personas; en este caso, se puede observar que, todos los grupos etarios 




vienen realizando sus labores en la Institución, de manera que los hace sentir altamente realizados 
y satisfechos; solamente aquellos docentes cuya franja etaria se ubica entre 46 y 60 años, presentan 
un 22% de baja realización, probablemente debido a cierta insatisfacción que podrían sentir, 
pensando que su vida laboral debiera ser un poco mejor, económicamente hablando, y se 
encuentran “encasillados” en la docencia: Nos parece que el 13% del total de la muestra que estos 
docentes representan, no afectan en demasía los resultados del índice encontrado para esta 
dimensión. 
 
Tabla 28: Realización Personal y Género 
 
Género 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
Masculino 13 20% 2 3% 50 77% 
Femenino 5 15% 1 3% 28 82% 
 
 En el caso de esta dimensión, podemos observar que ambos géneros presentan elevados 
niveles de realización personal, siendo las mujeres ligeramente más optimistas en el resultado de 
la muestra (85% contra 80% presentan rasgos medios o altos); evidentemente, si a ello le 
adicionamos una muy elevada autoestima, además de lo que nuestra sociedad presenta, respecto 
de la responsabilidad masculina en el mantenimiento y sostén del hogar, influyen definitivamente 
en lo que se consigue como respuesta a esta dimensión del estudio. 
 
Tabla 29: Realización Personal y Estado Civil 
 
Estado Civil 
Bajo Medio Alto 




Soltero 2 8% 0 0% 22 92% 
Casado 12 20% 2 3% 47 77% 
Viudo 0 0% 0 0% 2 100% 
Divorciado 4 33% 1 8% 7 59% 
 
 Una consecuencia natural de la convivencia en pareja es la que se muestra en este índice, 
cuyo resultado muestra que los docentes solteros y los viudos son quienes presentan una mayor 
realización personal (92% y 100%, respectivamente), siendo esta población solamente el 26% de 
la muestra total, nos debemos enfocar en los casados y los divorciados; así y todo, observamos que 
el 77% de los casados y el 59% de los divorciados presentan elevados niveles de esta dimensión, 
pero también existen docentes dentro de esta clasificación (16), que presentan niveles bajos de 
autorrealización, lo cual puede deberse a problemas familiares intrínsecos de cada uno, los mismos 
que no resultan ser materia de este estudio pero que, definitivamente, ejercen cierta influencia en 
la presencia, finalmente, del síndrome en algunos de ellos. 
 
Tabla 30: Realización Personal e Hijos 
 
Hijos 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
Si 17 24% 3 4% 52 72% 
No 1 4% 0 0% 26 96% 
 
 Contrario a lo que se revela generalmente, aquellos docentes que manifiestan no tener hijos 
a cargo, presentan un abrumador el 96% en esta dimensión, contra el 72% que indican lo contrario, 
probablemente relacionado al tema de responsabilidad que significa tener personas a cargo, que 




y la preocupación en este caso se encontraría reenfocada; sin embargo, a pesar de ello, ambos 
índices de autorrealización son suficientemente elevados de todas maneras. 
 
Tabla 31: Realización Personal y tiempo de servicio 
 
Tiempo de servicio 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
< 1 año 0 0% 2 10% 19 90% 
1 a 3 años 7 23% 1 3% 22 74% 
> 3 años 1 2% 3 6% 44 92% 
 
 En este punto, si bien es cierto los índices de realización personal que se presentan son 
bastante elevados, es importante tener en cuenta a ese 23% de colaboradores que presentan una 
baja autorrealización, debido al tiempo de servicios que tienen trabajando dentro de la Institución, 
a pesar que son solamente 7 personas, probablemente serian candidatos a ir pensando en cambiar 
de rumbo laboral, ya que para poder realizar cualquier actividad, una persona debe de encontrarse 
lo suficientemente motivada y con energía para desarrollar la misma, ofreciendo el máximo de sus 
capacidades, más aun si la actividad que realizan es la de formar a estudiantes, a través de la propia 
experiencia, mediante la cual trasladan sus vivencias a jóvenes, las cuales debieran de ser expuestas 
con entusiasmo y mucho optimismo. 
 
Tabla 32: Realización Personal y distancia al trabajo 
 
Distancia al trabajo 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
< 1 hora 7 13% 3 6% 44 81% 





 A pesar de la distancia, los índices de autorrealización que presentan los docentes 
encuestados en este caso son bastante elevados, siendo de destacar, como era previsible, que 
aquellas personas que viven a mayor distancia del local, 11 en total y 24% dentro del respectivo 
rango, tengan una más baja realización personal, debido justamente al recorrido diario que deben 
de seguir para llegar a su centro de labores, pero se trata de un tema que no debería de influir de 
manera ostensible en la calidad de la educación que le brindan a sus estudiantes, por lo que 
consideramos que es algo que se puede corregir de manera bastante rápida y tomando ciertas 
medidas como las de, por ejemplo, acercarlos a locales de la Institución, más cercanos a su 
vivienda; con eso, este índice mejoraría lo suficiente como para seguir avanzando sin mayores 
contratiempos. 
 
Tabla 33: Realización Personal y Nivel Educativo 
 
Nivel Educativo 
Bajo Medio Alto 
n % n % n % 
Bachiller 2 22% 0 0% 7 78% 
Titulado 12 17% 3 4% 56 79% 
Maestría 3 17% 0 0% 15 83% 
Doctorado 1 100% 0 0% 0 0% 
 
 Evidentemente, más se avanza en el propio tema educativo, y la autorrealización se 
incrementa, eso lo podemos observar en este cuadro, que señala que los bachilleres presentan 78% 
de autorrealización, y los titulados y maestros con un 83% cada uno de la misma dimensión; 
extrañamente, aquella persona que manifestó ser doctor presenta una realización personal baja 





Finalmente, en este aspecto, se ha podido determinar que el factor sociodemográfico de 
tener Hijos (p<0.05) influye en el nivel de Realización Personal de los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima. Donde tenemos que en los docentes que no tienen Hijos 
predominan los niveles Altos de Realización Personal.  
 
Es importante puntualizar que, al momento de realizar un balance entre las cifras obtenidas 
por nuestra evaluación, con el estudio original realizado por Maslach y Jackson, a diversos tipos 
de profesionales en 1986, se encontraron ciertos resultados pero, habría que tener en consideración 
que, además de la diversidad indicada, la muestra estudiada, en nuestro caso, es importantemente 
menor que la aplicada por Maslach y Jackson en su oportunidad (0.89%); por ello, a continuación, 
se presenta la tabla en la cual se sintetiza esta indagación: 
 


























4.3. Resultados de las entrevistas 
 




previas a la aplicación del instrumento, varios de los docentes manifestaron sentir ciertas 
situaciones de presión, de parte de la Institución en, por ejemplo, tener que verse conminados a 
aprobar a algunos estudiantes que no calificaban para seguir avanzando en la carrera que venían 
estudiando, por un tema relacionado a la deserción inter-ciclos en la cual el docente, 
indirectamente, seria “el responsable”, y ello les provocaba extrema desazón profesional, ya que 
varios de ellos se preguntaban, por ejemplo, qué tipo de profesionales técnicos estarían enviando 
al mercado, si es que prácticamente eran conminados a aprobarlos sin haber logrado las 
competencias profesionales técnicas que cada curso señalaba; asimismo, mostraron preocupación 
por su prestigio como docentes, ya que lo anterior también influenciaría en su forma de cómo 








En la investigación realizada, respecto de la determinación del Índice de síndrome de 
Burnout en los docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima  - Año 2017, se 
cumplió con el propósito de medir el síndrome, y se han podido encontrar las siguientes 
conclusiones, fundamentalmente basadas en los objetivos iniciales planteados: 
 
1. En función al objetivo general de la investigación se ha podido determinar que, en el 
Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima en análisis  - Año 2017, Lima, existe 
un bajo rango (10.1%) de síndrome de Burnout en los docentes; asimismo, predominan 
los docentes que no presentan riesgo (81.8%) de síndrome de Burnout. Las valoraciones 
que presentan los docentes en la definición total del grado de Burnout, habiéndose 
categorizado éste en tres niveles: sin riesgo, tendencia y síndrome de Burnout; como 
hemos visto, se sitúan en un grado bajo (10.1%), de igual forma se observó en sus tres 
dimensiones: cansancio emocional, despersonalización y realización personal. Una 
definición indicaría que, dado que el llenado del cuestionario fue voluntario, y admitía 
realizar una acción adicional a la labor docente diaria, probablemente aquellas personas 
con más síndrome de Burnout hayan realizado este trabajo adicional de manera ligera 
y, por tal motivo, hayan sido evaluados realmente los docentes con menor presencia 
del síndrome de Burnout. 
 
2. En relación al primer objetivo específico de nuestra investigación, se ha determinado 




Superior Tecnológico Privado de Lima – año 2017, el mismo que resulta ser 
predominantemente bajo. Como podremos apreciar, el valor medio del Agotamiento 
Emocional, en la muestra analizada, está bastante por encima de la puntuación 
encontrada en el estudio previo realizado, cuyos resultados hemos presentado, 
anteriormente, líneas arriba. 
 
Cuando indicamos que los resultados obtenidos, se encuentran bastante por encima de 
la puntuación encontrada, en el estudio previo realizado por Maslach y Jackson en 
1986, mostrado anteriormente, podría significar que ciertos docentes presentarían 
elevados niveles de esta puntuación, producto del estrés que les causarían sus 
actividades laborales, y que se basarían fundamentalmente en el contacto e interacción 
diaria con el alumnado. En síntesis, la investigación presentada anteriormente, sólo 
nos sirve como un antecedente de la prevalencia del índice en diversos tipos de 
profesionales, y nos permite identificar qué dimensiones son las que tienen mayor 
preponderancia, al momento del estudio del síndrome de Burnout. 
 
Asimismo, la evaluación de toda esta sintomatología, permitiría afirmar que la misma 
aparece relacionada a ciertos cambios en el organismo, los cuales generan 
consecuencias sobre las relaciones interpersonales, y estas se asocian, a su vez, a 
formas y conductas negativas que presentan las personas; estas conductas y actitudes 
generan ciertos deterioros en las relaciones interpersonales, así como un incremento 
de los conflictos, encontrando a las personas más vulnerables al momento de aislarse 




la cual muchas veces ellos ni siquiera otorgan. Estas actitudes los aíslan y dejan de 
verbalizar, evitando compartir sus diferentes preocupaciones laborales, no queriendo 
discutir los problemas que presentan. 
 
3. Asimismo se ha podido establecer, en relación al segundo objetivo específico 
planteado, que el porcentaje de despersonalización en los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima – año 2017, es de 39.4%, lo cual es un nivel 
bajo dentro del análisis. Análogamente, en cuanto al promedio obtenido para el índice 
de despersonalización, este se encuentra por encima de los resultados obtenidos en el 
estudio previo realizado, cuyos resultados hemos presentado, anteriormente, líneas 
arriba. 
 
Es bien conocido que una de las profesiones con mayor riesgo de presentar trastornos 
elevados de despersonalización, como uno de los componentes trascendentales dentro 
del estudio del síndrome de Burnout, son aquellas relacionadas con el desarrollo de 
actividades educativas, es posible que algunos de los índices altos de 
despersonalización presentados, pudieran ser propios del personal docente que 
mantiene, al mismo tiempo y además de su carga laboral, cierta carga académica de 
manera paralela, es decir, docentes que cumplen con sus labores cotidianas pero que, a 
su vez, continúan estudiando a fin de profundizar sus conocimientos o, en muchos 
casos, poder adecuarse a lo que ha estipulado el ente regulador ya que, si no se cumple 
a tiempo con ese requisito, no podrían seguir ejerciendo la docencia legalmente, por lo 




sus casos; asimismo, la despersonalización y el cinismo, constituyen el deterioro de la 
calidad de servicio y el malestar de parte de los profesionales, presentando ciertos 
sentimientos de culpa y de fracaso competitivo, los mismos que les generaría ciertos 
comportamientos reactivos, al sentirse sobrepasados por los problemas generados por 
el estrés del propio entorno laboral y social; en el caso del docente de educación 
superior, de manera análoga, este también se sentiría indefenso frente a las adversidades 
que se presentan, como consecuencia del desarrollo de su propia actividad profesional. 
 
En síntesis, la investigación presentada, como se indicó previamente, solamente nos 
sirve como una referencia de la prevalencia del índice en diversos tipos de 
profesionales, y nos permite identificar cuáles son las dimensiones que tienen mayor 
preponderancia, al momento del estudio del síndrome de Burnout. 
 
4. De otro lado, en referencia al tercer objetivo específico del presente trabajo de 
investigación, se ha determinado un porcentaje de realización personal 
predominantemente alto en los docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado 
de Lima  – año 2017, el mismo que se sitúa en 78.8%. En este caso, en relación al 
promedio obtenido en la dimensión Realización Personal, se encuentra por encima del 
valor encontrado en el estudio realizado por Maslach y Jackson en 1986. 
 
Es bien sabido que, dentro de la docencia universitaria, la falta de realización personal 
y el desorden laboral, podrían estar asociados con la baja del desempeño manifestado 




el origen laboral del síndrome de Burnout en este tipo de trabajadores; en nuestro caso 
de análisis, el índice de realización personal elevado estaría directamente relacionado 
al desempeño del docente, pero a un desempeño propositivo, que motiva al colaborador 
a realizar sus labores con entusiasmo y compromiso lo cual le brinda, asimismo, 
adecuados recursos para afrontar los niveles de estrés que podría venir sufriendo; esto 
nos demostraría que los docentes se consideran reconocidos y apreciados por la 
Institución para la cual trabajan, además que se les permite manifestar interesantes 
avances, tanto de sus habilidades laborales como personales.  
 
5. Finalmente, en concordancia con el último objetivo específico planteado en la 
investigación, se presentan ciertas características demográficas y, a manera de resumen, 
se ha podido establecer que estas no influyen decisivamente en el índice de síndrome 
de Burnout que presenten los docentes del Instituto Superior Tecnológico Privado de 
Lima – año 2017 en estudio, es decir, que la prevalencia del síndrome de Burnout de 
los docentes se distribuye de forma homogénea entre los distintos factores 
sociodemográficos. Así, podemos señalar que los factores sociodemográficos 
relacionados con la edad y tener hijos influyen en el nivel de Agotamiento Emocional, 
ya que en los docentes con una edad menor a los 45 años, y en los docentes que no 
tienen hijos predominan los niveles bajos de Agotamiento Emocional. Es conocido que, 
de acuerdo a diversos estudios realizados previamente, el síndrome de Burnout es 
considerado, fundamentalmente, un síndrome de agotamiento emocional, y el hecho de 
que nuestra investigación manifieste niveles bajos respecto de este índice, resulta muy 




administrativas, de los docentes de este Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima  
lo que, al parecer, podría implicar la presencia de diversos factores, tanto psicosociales 
como ambientales, que pudieran resultar determinantes para registrar este bajo índice, 
fundamentalmente en esta fase etaria de docentes, sin mayores compromisos, cargas 
familiares ni responsabilidades, principalmente en el factor relacionado a la interacción 
con sus colegas de trabajo, que hace que el docente verdaderamente disfrute trabajar 
aquí, independientemente de las diferentes variables que pudiesen encontrarse como 
perniciosas, como podrían resultar ser la remuneración, asignación de la carga horaria, 
la meritocracia, pertinencia, etc.; a pesar de todo ello, pareciera que se sienten contentos 
de trabajar en esta Institución. 
 
Asimismo, los factores sociodemográficos relacionados con la edad, tener hijos, tiempo 
de servicio y distancia al trabajo influyen en el nivel de Despersonalización, donde los 
docentes con una edad menor a los 45 años, así como en los docentes que no tienen 
hijos predominan los niveles bajos de Despersonalización. Además, en los docentes 
con un tiempo de servicio entre 1 a 3 años predominan niveles altos de 
Despersonalización. Algunos de los índices altos de despersonalización, podrían ser 
propios del personal docente que mantiene, además de su carga laboral, una carga 
académica de manera paralela al mismo tiempo, es decir, docentes que cumplen con 
sus labores diarias, pero que a su vez continúan estudiando a fin de profundizar sus 
conocimientos o, en muchos casos, poder adecuarse a lo que ha estipulado SUNEDU 
ya que, si no se cumple con ese requisito, aparentemente no podrían seguir ejerciendo 




podría empezar a ser un problema en sus respectivos casos; de otro lado, un bajo puntaje 
en el índice de despersonalización, describiría un gran interés de compromiso, 
autoeficacia e involucramiento hacia los estudiantes, pero con un alto costo emocional; 
sin embargo, es evidente que los resultados identificados en esta investigación indican 
una menor despersonalización en el personal que mantiene un mayor nivel educativo, 
lo cual se evidencia en lo anteriormente mencionado. Por ambos lados, el desempeño 
docente se ve afectado, pero consideramos que tal condición no se refleja 
negativamente en la relación que mantiene con los estudiantes lo que indicaría que, 
incluso con todos los estresores que vive diariamente, todavía no llegaría a interferir en 
su relación con ellos, con sus familiares y con sus colegas de trabajo. 
 
Finalmente, el factor de tener hijos influye en el nivel de Realización Personal ya que, 
en los docentes que no tienen hijos, predominan los niveles altos de Realización 
Personal, debido a que las personas buscarían su desarrollo, volcando su experiencia y 
su “carencia” familiar, a lo que vienen desarrollando de manera profesional.  
 
Como es bien sabido, el trabajo es uno de los más poderosos elementos de realización 
personal en el ser humano, ya que señala el cumplimiento de objetivos, así como la 
plenitud de sus capacidades, haciendo reales sus posibilidades; asimismo, se relaciona 
con el propio sentido de la existencia, de manera que sus emociones consideren con 





Del mismo modo, el trabajo acaba asumiendo un peso importante en la forma cómo la 
persona se valora a sí misma, fundamentalmente dentro de las culturas en las cuales el 
trabajo se ha transformado en el eje principal, lo cual se relaciona directamente con el 
modo de vivir, su día a día el ser humano, con lograr satisfacer sus necesidades y 
conseguir sus metas, sean estas pequeñas o grandes y también con el modo en que 
satisface sus necesidades; el trabajo cimienta a la persona: La realización personal, en 
síntesis, se relaciona con la manera cómo se desarrolla ese trabajo. 
 
De otro lado, dado a que en la muestra estudiada, la gran mayoría de los docentes 
evaluados, 70%, pertenezcan al grupo etario superior de 46 años, sería otra consecuencia de los 
bajos niveles de síndrome de Burnout encontrados en la muestra ya que, como refiere en su estudio 
Maslach (1982, 2003) conforme avanzan los años, se va consiguiendo mayor seguridad en sí 
mismos, así como una menor fragilidad frente a la rigidez profesional. Finalmente, el hecho que 
la muestra esté formada, en su mayoría por docentes casados (61, 62%), así como por una minoría 
de solteros (24, 25%), nos indicaría otro análisis adicional, en cuanto a que las personas 
comprometidas se inclinan a presentar más bajos índices de síndrome de Burnout que las célibes, 
en función de la estabilidad familiar, el apoyo emocional recibido (entendido como el 
acompañamiento y orientación que se les brinda, durante la permanencia, identificando sus 
problemas, potencialidades y limitaciones, con el fin de ofrecer la orientación psicopedagógica 
adecuada), así como del nivel de involucramiento en su trabajo. 
 
De consecuencia, de los resultados obtenidos al aplicar el Maslach Burnout Inventory a los 




se concluye que las relaciones laborales en esta Institución no son estresantes, o si lo fueran no se 
presentan por extensos períodos de tiempo: Se puede inferir esto, debido a que los puntajes de 
síndrome de Burnout conseguidos, en líneas generales, son bastante bajos. 
  
Finalmente, el hecho de estudiar el impacto de este síndrome, viene relacionado a la 
necesidad de conocer esos elementos que puedan intervenir, en la eficacia de las técnicas 
implementadas de enseñanza-aprendizaje, en los diferentes niveles formativos. De otro lado, 
consideramos que un rol trascendente son, además, el contexto económico y de inversión en 
nuestro país, en cuanto se refiere a instituciones educativas de índole superior ya que, 
continuamente, se manifiestan diversos inconvenientes debido a la falta de recursos, en general 
materiales y humanos, y cuanto mayores sean los requerimientos de calidad y mejoras del sistema 
de educación, más serán los factores que podrían conllevar a causar mayores índices de síndrome 




PROPUESTA DE SOLUCIÓN 
 
En este aspecto, es importante señalar que el Instituto Superior Tecnológico Privado de 
Lima tiene un compromiso, relacionado a la prevención y afrontamiento de este tipo de 
padecimientos laborales generados, justamente, por el estrés que se desarrolla en los centros de 
trabajo, sobre todo considerando que sus docentes constituyen el capital más importante con el 
cual cuentan y, por lo tanto, retener el talento, desarrollarlo y, además de ello, salvaguardar su 
salud física y emocional, benefician tanto a la Institución como a la sociedad. Esto se deberá 
realizar en base a las principales causas de estrés detalladas, en los docentes de educación superior 
técnica, además de universitarios, algunas de las cuales podemos identificar como: falta de tiempo 
para realizar las actividades relacionadas a la docencia; la necesidad de conseguir 
reconocimientos y estímulos; la competencia y desempeño profesional; el clima institucional; los 
trámites administrativos que debe de realizar, así como la insuficiencia de espacios y de 
infraestructura física. 
 
En ese sentido, presentamos algunas propuestas a implementarse, las podrían mitigar las 
consecuencias de esta dolencia, y las cuales alineamos a los objetivos, tanto generales como 
específicos, planteados dentro de este trabajo de investigación: 
 
1. En relación al objetivo general de la investigación, el cual ha sido determinar el nivel 
del síndrome de Burnout en los docentes de un Instituto Superior Tecnológico Privado 
de Lima  - Año 2017, Lima; hemos podido determinar que este síndrome es frecuente 




jóvenes que muestran gran vitalidad y pasión por su trabajo pero que, con el transcurrir 
del tiempo, pierden la motivación por su labor, y se muestran fácilmente incómodos e 
irritables, e incluso muestran evidentes signos de ansiedad y rechazo con cada nuevo 
día de trabajo.  
 
Indudablemente, el síndrome de Burnout es una perturbación de orden psicológico, 
que perturba el desempeño profesional de las personas, así como también a la 
institución educativa, fundamentalmente a las relaciones con los estudiantes, así como 
a los niveles de eficacia de la enseñanza impartida; por ello, es recomendable que se 
desarrollen actividades destinadas a aminorar las causas que generan este síndrome de 
Burnout, especialmente dirigidas a todos los docentes, estableciendo asimismo ciertas 
fronteras entre el entorno laboral y su vida privada, procurando el cuidado de su 
ambiente familiar; apoyándose en su red social: familia, amigos, compañeros, etc.; 
asimismo, la Institución debería plantear una valoración permanente de los niveles de 
estrés, debido a que no todas las personas reaccionan del mismo modo y, por tanto, la 
vulnerabilidad está siempre presente; de consecuencia, sería menester realizar 
estimaciones respecto de este tema, que detecten a aquellos individuos en potencial 
peligro.  
 
Por otro lado, sería provechoso poder ampliar el estudio a una muestra mayor, 
proponiéndose en este caso realizar el mismo al 100% de los docentes del Campus 
Principal del Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima en estudio 




continúe con esta investigación, realizando estudios de seguimiento y control, a fin de 
poder conocer el proceso de desarrollo y fases del síndrome detectado, en la población 
estudiada el cual, si bien no es muy alto, podría verse incrementado debido a otro tipo 
de variables, las cuales en el tiempo pueden ir surgiendo. 
 
Otras propuestas a esta investigación que podríamos señalar serían, por ejemplo, 
extender esta investigación a otras instituciones educativas superiores tecnológicas 
privadas, similares a la estudiada, en los distintos niveles en el país, para que se puedan 
realizar ciertos estudios adicionales, comparativos e interdisciplinarios. 
 
2. De otro lado, en relación al primer objetivo específico de la investigación, el mismo 
que ha sido la determinación del porcentaje de agotamiento emocional en los docentes 
de un Instituto Superior Tecnológico Privado de Lima – año 2017, aclarando un poco 
lo que muchas personas consideran, la labor del profesional de la educación no finaliza 
en su aula; ya que también debe revisar exámenes y trabajos, planificar sus futuras 
sesiones, preparar los materiales a utilizarse en próximas clases: Todo esto incrementa 
su carga de trabajo de manera ostensible, lo que se podría considerar como un factor 
de estrés.  
 
Asimismo, algunas veces, el síndrome de Burnout surge cuando las metas personales 
o profesionales a las cuales se desean llegar son extremadamente grandes; en vez que 




dividir sus planes de largo plazo, a fin de poder convertirlos en objetivos más 
realizables, tanto en el corto como en el mediano plazo. 
 
Por otro lado, es evidente que los modelos educativos han ido y continúan cambiando, 
dentro de los cuales el docente ha perdido cierta potestad pasando, en muchos casos, 
de ser una figura muy respetada, a otra opuesta, restándosele recursos de autoridad 
frente a los estudiantes, quienes han resultado ser excesivamente empoderados por las 
instituciones educativas y que, paralelamente, estas instituciones ya no sólo velan por 
el aprendizaje de sus estudiantes, a quienes consideran “clientes”, los cuales deben ser 
conservados mayoritariamente, con el propósito de conseguir objetivos económicos y 
financieros para la institución educativa, lo que acaba generando gran desgaste 
emocional en el docente, quien finalmente es el que enfrenta esta situación. 
 
3. Con referencia al segundo objetivo específico presentado, el cual fue determinar el 
porcentaje de despersonalización en los docentes de un Instituto Superior Tecnológico 
Privado de Lima – año 2017., se recomienda a los docentes utilizar algunas técnicas 
de autorregulación o autocontrol (actividades relacionadas a la gestión del tiempo, 
delegación de funciones, destrezas sociales, asertividad, adiestramiento y capacitación 
en solución de conflictos, etc.), que conserven la estimulación y el sentido del puesto 
de trabajo. De otro lado, la Institución podría apoyar en este punto, mediante la 
implementación de programas de ayuda psicológica, los mismos que podrían ser 
asumidos, en parte, por la institución educativa, que ofrecen ayuda profesional a 




manifiestan ciertos problemas, los mismos que podrían estar relacionados con 
aspectos legales, médicos, financieros, emocionales o psicológicos. El servicio 
ofrecido en estos casos tendría que ser externo, lo que aseguraría a los docentes 
la confidencialidad debida.  
 
Asimismo, flexibilizar la Meritocracia apoyaría en este aspecto, ya que ello evitaría el 
desgaste emocional y físico de los docentes, sobre todo para los que se tienen que 
trasladar desde un Campus hacia otro, recorriendo grandes distancias, para el dictado 
de cursos, debido a que en el Campus que se encuentra cerca de su domicilio, no 
alcanzaron la cantidad de horas necesarias para su sustento familiar, por lo que sería 
necesaria la revisión de las variables que conforman la meritocracia, con la finalidad 
de hacerle seguimiento a la carga horaria asignada a los docentes, a fin de asegurar un 
desempeño eficiente. 
 
4. En lo concerniente al tercer objetivo específico planteado, que supuso la determinación 
del porcentaje de realización personal en los docentes de un Instituto Superior 
Tecnológico Privado de Lima  - año 2017, propondríamos de parte del docente y de su 
aspecto personal, el hecho de realizar actividades físicas - gimnasia - o recibir masajes, 
aplicando además ciertas técnicas de relajación, tales como meditación, Tai Chi o yoga. 
De otro lado, por el lado de la organización, sería conveniente brindarle al docente todo 
lo necesario para poder desempeñar eficientemente su trabajo; de este modo, la 
institución deberá asegurarse que sus docentes cuenten con las habilidades, 




desempeñar sus funciones. En este punto, es importante recordar que la falta de 
oportunidades de promoción, al interior de la Institución, es mucho más problemática, 
cuanto mayor es la expectativa de progreso que presenta el docente, y esto conlleva un 
grado de frustración importante, que puede traducirse en consecuencias, tanto para la 
persona como para la Institución.  
 
5. Finalmente, en cuanto se refiere al cuarto objetivo específico presentado, el mismo que 
indica: Determinar el índice de síndrome de Burnout en relación a características 
demográficas: género, rango de edad, número de hijos de los docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado de Lima  – año 2017, se plantearía el hecho de lograr un 
equilibrio entre las funciones y actividades realizadas, ya que el exceso constante de 
trabajo produce estrés y ansiedad: En ese sentido se ha demostrado que, aplicar ciertos 
niveles de ansiedad, próximos al trabajo realizado en demasía, aumenta inicialmente la 
productividad de las personas que se ven sometidas a ella, pero luego se genera el efecto 
contrario, produciendo en el tiempo el síndrome de Burnout, consiguiendo que la 
eficiencia y productividad iniciales disminuyan ostensiblemente.  
 
De otra parte, consideraríamos una adecuada implementación de Programas de salud 
integral institucional, ya que los hábitos alimenticios y la actividad física son claves 
fundamentales para la conservación de la salud; en ese sentido, el Instituto debería 
contar con un servicio de comedor para los docentes, con la finalidad de tomar 
conciencia sobre el balance de los alimentos que ahí se ofrezcan e, incluso, la 




podrían establecer convenios con asociaciones o palestras deportivas, a fin de que los 
docentes consigan hacer uso de sus instalaciones, a tarifas preferenciales previamente 
negociadas. 
 
En estas condiciones, sería muy interesante poder continuar con el estudio iniciado 
actualmente, considerando otras variables de medición de rendimiento del docente, y no solo 
teniendo en consideración la ya tan conocida y mencionada “Meritocracia”; deberían de tenerse 
en cuenta otras variables, tales como, por ejemplo, desempeño en el aula, evaluación 360o, vale 
decir, no solamente de sus estudiantes, sino que también de sus superiores, sus colegas y su propia 
autoevaluación, las que podríamos llamar “evaluaciones académicas”, las mismas que tendrían 
en consideración, además, evaluar la asistencia y participación del docente en actividades 
organizadas por el área académica, así como la correspondencia de las actividades desarrolladas, 
con el nivel del docente; asimismo, el cumplimiento y participación del docente en labores 
académicas evaluadas por el Jefe de Campus, quien debiera, en este caso, realizar una labor más 
cercana a la académica, en vez de resultar siendo sólo una especie de engranaje administrativo-
operativo, dentro del Campus a su cargo con lo cual podría, además, evaluar la asistencia a clases, 
participación, cumplimiento y gestión del docente en las actividades, consideradas en los planes 
de trabajo de las diferentes áreas de la Institución, especialmente aquellas dedicadas a la 
Investigación y Desarrollo.  
 
Asimismo, es muy importante plantear el desarrollo de ciertas competencias blandas, a 
nivel del personal docente, que puedan serles de utilidad en la mejora de sus actividades diarias, 




a cabalidad las necesidades y expectativas; la autodisciplina, que procure una observación 
metódica y de propia convicción, de las normas y parámetros que rigen para el desempeño de las 
labores; la organización en el trabajo, que suponga una ejecución sistemática de las tareas, con 
sujeción a un orden y a una programación.  
 
Dado que en esta investigación se circunscribe, solamente, a medir el índice de síndrome 
de Burnout laboral, presente en el Campus Principal de un Instituto Superior Tecnológico Privado 
de Lima, año 2017, se propone realizar diversos estudios en donde se utilicen otros instrumentos 
de medición y de análisis, como por ejemplo la correlación existente entre el índice de síndrome 
de Burnout registrado, respecto de la carga horaria asignada, con el propósito de poder realizar 
comparaciones idóneas. 
 
De esta forma, finalmente, se puede resumir que el problema del síndrome de Burnout 
debe ser tenido muy en cuenta por las instituciones educativas, como una política integral e 
institucional, que urge de nuevos desafíos, con el propósito de frenar las consecuencias de dicho 
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Anexo 1: Matriz de Consistencia 
PREVALENCIA DEL ÍNDICE DE SÍNDROME DE BURNOUT Y SU RELACIÓN CON CARACTERÍSTICAS 
DEMOGRAFICAS EN DOCENTES DE UN INSTITUTO SUPERIOR TECNOLÓGICO PRIVADO DE LIMA - AÑO 2017 
Problema general Objetivo general Variables Dimensiones Indicadores 
¿Cuál es el nivel del síndrome de 
Burnout en los docentes de un 
Instituto Superior Tecnológico 
Privado de Lima - Año 2017? 
 
Problemas específicos 
1. ¿Cuál es el porcentaje de 
agotamiento emocional en los 
docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado 
de Lima  – año 2017? 
Determinar el nivel del síndrome 
de Burnout, en los docentes de 
un Instituto Superior 
Tecnológico Privado de Lima - 
Año 2017 
Objetivos específicos 
1. Determinar el porcentaje de 
agotamiento emocional en los 
docentes de un Instituto Superior 










Valora la vivencia de estar 
exhausto emocionalmente 
por las demandas del 
trabajo. 
Debido a mi trabajo me siento emocionalmente agotado. 
Al final de la jornada me siento agotado. 
Me encuentro cansado cuando me levanto por las mañanas y tengo que 
enfrentarme a otro día de trabajo. 
Trabajar con alumnos todos los días es una tensión para mí. 
Me siento “quemado” por el trabajo. 
Me siento frustrado por mi trabajo. 
Siento que estoy haciendo un trabajo demasiado duro. 
Trabajar en contacto directo con los alumnos me produce bastante estrés. 
En el trabajo siento que estoy al límite de mis posibilidades. 
2. ¿Cuál es el porcentaje de 
despersonalización en los 
docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado 
de Lima  – año 2017? 
2. Determinar el porcentaje de 
despersonalización en los 
docentes de un Instituto Superior 
Tecnológico Privado de Lima.  
Despersonalización (D) 
 
Valora el grado en que 
cada uno reconoce 
actitudes de frialdad y 
distanciamiento. 
Creo que trato a algunos alumnos como si fueran objetos. 
Creo que tengo un comportamiento más insensible con la gente desde 
que hago este trabajo. 
Me preocupa que este trabajo me esté endureciendo emocionalmente. 
Realmente no me importa lo que les ocurrirá a algunos de mis alumnos. 
Siento que los alumnos me culpan de algunos de sus problemas. 
3. ¿Cuál es el porcentaje de 
realización personal en los 
docentes de un Instituto 
Superior Tecnológico Privado 
de Lima  – año 2017? 
3. Determinar el porcentaje de 
realización personal en los 
docentes de un Instituto Superior 




Evalúa los sentimientos de 
autoeficacia y realización 
personal en el trabajo. 
Puedo entender con facilidad lo que piensan mis alumnos. 
Me enfrento muy bien con los problemas que me presentan mis alumnos. 
Siento que mediante mi trabajo estoy influyendo positivamente en la 
vida de otros. 
Me encuentro con mucha vitalidad. 
Tengo facilidad para crear una atmósfera relajada en mis clases. 
Me encuentro animado después de trabajar junto con los alumnos. 
He realizado muchas cosas que merecen la pena en este trabajo. 
Siento que sé tratar de forma adecuada los problemas emocionales en el 
trabajo. 
4. ¿Cuál es el síndrome de 
Burnout, en relación a 
características demográficas: 
género, rango de edad, número 
de hijos de los docentes de un 
Instituto Superior Tecnológico 
Privado de Lima  – año 2017? 
4. Determinar el síndrome de 
Burnout, en relación a 
características demográficas: 
género, rango de edad, número 
de hijos de los docentes de un 
Instituto Superior Tecnológico 







Tipo de centros educativos 
Edad 
Estado civil y relaciones 
familiares 
Nivel educativo 
Cantidad de cursos 
dictados 






Anexo 2: Instrumento de investigación  
CUESTIONARIO DE BURNOUT DE MASLACH PARA DOCENTES (MBI-ED) 
(MASLACH, C. Y JACKSON, S.E. 1981; 1986) (SEISDEDOS, 1997) 
 
Nº Etapa(1) Pregunta (Indicador) 0 1 2 3 4 5 6 
1 EE Debido a mi trabajo me siento emocionalmente agotado.               
2 EE Al final de la jornada me siento agotado.               
3 EE 
Me encuentro cansado cuando me levanto por las mañanas y tengo que 
enfrentarme a otro día de trabajo. 
              
4 PA Puedo entender con facilidad lo que piensan mis alumnos.               
5 D Creo que trato a algunos alumnos como si fueran objetos.               
6 EE Trabajar con alumnos todos los días es una tensión para mí.               
7 PA 
Me enfrento muy bien con los problemas que me presentan mis 
alumnos. 
              
8 EE Me siento “quemado” por el trabajo.               
9 PA 
Siento que mediante mi trabajo estoy influyendo positivamente en la 
vida de otros. 
              
10 D 
Creo que tengo un comportamiento más insensible con la gente desde 
que hago este trabajo. 
              
11 D Me preocupa que este trabajo me esté endureciendo emocionalmente.               
12 PA Me encuentro con mucha vitalidad.               
13 EE Me siento frustrado por mi trabajo.               
14 EE Siento que estoy haciendo un trabajo demasiado duro.               
15 D Realmente no me importa lo que les ocurrirá a algunos de mis alumnos.               
16 EE 
Trabajar en contacto directo con los alumnos me produce bastante 
estrés. 
              
17 PA Tengo facilidad para crear una atmósfera relajada en mis clases.               
18 PA Me encuentro animado después de trabajar junto con los alumnos.               
19 PA He realizado muchas cosas que merecen la pena en este trabajo.               
20 EE En el trabajo siento que estoy al límite de mis posibilidades.               
21 PA 
Siento que sé tratar de forma adecuada los problemas emocionales en 
el trabajo. 
              
22 D Siento que los alumnos me culpan de algunos de sus problemas.               
 
(1) Leyenda: Escala de calificación 
 EE: Cansancio Emocional 
 D: Despersonalización 
 PA: Realización Personal 
0: Nunca  
1: Alguna vez al año o menos 
2: Una vez al mes o menos 
3: Algunas veces al mes 
4: Una vez a la semana 
5: Varias veces a la semana 
6: A diario 
 
